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INSCRIPCIONES PREHISTORICAS

No hace m uchos días publicam os unas inscripciones escandinavas que pertene­cen á las antigüedades prehistóricas de Bohuslán.Hoy damos nuevas representaciones, y  por cierto que no se puede negar la  proce­dencia de origen, viendo qae en e lla s  se dejan ver los  mismos caracteres.

El marqués de Nadaillac, que ha escrito  acerca de ta lesan tigü ed ad es.lasco locaen  la  edad del bronce. Supone que entre los  sign os se h a lla  la  rueda solar caracterís­tica  de ta l época, y  que no han sido h e­chos en las rocas, sino con instrumentos de m etal, segú n  lo  prueban la  lim nieza y  profundidad de las incision es. *

En la  afirmación que acabamos de dejar senntada no habrá m ucha poesía, pero hay m ucha verdad.Los hijos de este sig lo , y  estamos por decir que los hijos de todos los pasados s i­g lo s  y  de los venideros-, estam os tanto  m ás lejos de ese amor ideal, cuanto más vehem ente es la pasión que sentim os. De­cir lo  contrario e» soñar despierto y  em ­peñarse en fantasear.¡Vaya ustad á hablarle á nuestros rudos labriegos de amores puros! ¡Demuéstrese - leá  cualquier m uchachopicardeado en ins­titutos y  universidades, que debe bajar los ojos pudorosamente á la  vista  de una mu­jer guapa, y  bien pronto se verá lo  que so consigue!Perder e l tiem po hablando en desierto. Porque es lo  que dicen todos desde que eum plen quince años,—¡Hasta aquí hemos amado com o niños;
E3ro desde ahora sn  adelante  comoombres!

E d u a r d o  Z a.u a .c o i s .

Lo dom inante en la  representación se compone de m ultitud de barcas adornadas á popa y  á proa de figuras que serán im i­taciones de las que ante sus ojos tendría juntam ente con trineos arrastrados por renos y  anim ales que parecen toros, pe­rros, raposos y  aves de clasificación difícil.Las figuras hum anas cam pean casi siem pre con toda su altura, y e n  general 
desnudas, pocas veces vestidas.No hay que pensar ;en n in gú n  apéndice caudal en e llas, aunque algunos asi lo

han creído, pues clarísim am ente se distin­g u e  en nuestro grabado primero que más bien es la  indicación figurativa da alguna  arma, supuesto que aqui no cabe pensar en n in gú n  dios ictifálico.También el grabado primero puede sa ­carnos de dudas acerca de la  presentación  de la rueda solar.Exam ínese con atención el dibujo de la  derecha y  se echarán de ver un carro de dos ruedas tirado por dos anim ales, y  con su correspondiente auriga.

En el segundo llam a la  atención un brazalete de extraordinario valor arqueo- logico. No es aventurar m ucho s i de su examen decimos, ya  que pertenece á las mismas antigüedades escandinavas, que no deben éstas ser llevad as á  tanta anti­güedad: la labor de ta l objeto á lo más su­

pone ocho s ig lo s  antes de Jesucristo, y  nos - corroboramos en ello  a l estudiar la orna- l m entación de la  barca representada á  la • izquierda, y  aun creem os que concedemos i demasiada antigüedad. fOtro dia lo  probaremos, cuando publi- ' quemos los dos últim os grabados.
E L  P R I M E R  A M O R

¡Cuidado con lo manoseados que están  Ciertos asuntos!No hay escritorzuelo, por modesto que sea, que no les  dedique un libro, ó un  poema en octavas reales, ó siquiera un articulito  de media colum na en alorún periodiquillo de provincia.Uno de los tem as más traídos y  l le v a ­dos por las pecadoras manos de esos in fa ­tigab les esgrim idores de la  pluma, es la descripción de su prim er amor, ó de las  aficiones eréticas de a lg ú n  personaje que aparece en la  narración con nombre su ­puesto. T no se crea que e l asunto es fá­cil; nada de eso, es de los  más difíciles, el « a s  dificultoso seguram ente de todos.No hay  uno sólo  de esos m enguados ¡sentimentalistas á lo  Becquer, que no ha- f a sido desgraciado con la  primera m u- 
í ?  ó (luiei1 rindió su albedrío. ¡Cosa « a s  rara! N inguno tuvo la  suerte de en - r“tttrar su media naranja, com o vu lgar­mente se dice, y  como la  encuentra cu a l-  W era que no sea escritor ó poeta.Hay quien ha  visto m architarse una á «sus más bellas y  floridas ilusiones;» íuien ha «apurado hasta las heces la  copa • B ¡a amargura;» y  quién, en fin, escribe 
cha a1uella  série interm inable de desdi­de^* y  1 m en ta c io n es , con «el corazón ^ tro za d o ,»  ó «manando sangre de pro- as heridas no cerradas aún». 
cri>» uno-s  es°riben sintiendo lo  que es- Ver 0Q y  éstos nos suelen llega r  á conm o- 
sahoP?ro otros’ y  son los más, hablan sia  ie  i c,ue dicen, y  á estos profanadores d¡ 'os sentim ientos humanos, como reme- 
W  c,ue son contra e l insomnio,estf ^ e  leerlos cuando nuestro cuerpo, et ^:, ulado por e l café ó cualquier otro 
®Q¿5o P°deros°i S0 revela contra e l |
tiju0 gracioso del caso es, que en to -  j I »us historias no hay n i un ápice de {

verdad, y  que si todos se quejan sin  con­suelo, es por no apartarse del camino tra­zado por a lgu n os escritores de nota que les  precedieron.Pero no es este el único defecto de que adolecen estos pobres Jeremías, cuyas des­venturas tanto  nos afligen.Lo que m ás sorprende es la  pureza, la  refinada inocencia, de sus primeros am o­res. Es decir; que ellos, cuando amaban «con el corazón henchido de esperanzas,» en vez de requebrar, besar y  acariciar á la  mujer amada, y  en lu gar de mostrarse alegres delante del ser querido, como se acostum bra entre enamorados, se entre­tenían en permanecer mudos y  abrazados á las rodillas de su dama y  en dejar esca­par a lgu n a  que otra vez una lágrim a, ó dos, en prueba irrecusable de la ardiente pasión que sentían.S i por una cásualidad la  fam ilia, cono­ciendo lo  moderado de sus deseos, los de­jaba solos, la  amada y  e l amador se que­daban pálidos y  temblando de miedo: si Cupido, que nunca duerme, hacía que sus ojos se encontrasen, los in felices se po­nían más encarnados que pim ientos de Baracaldo; y  si se atrevían á hablar, a llí era e l tartamudear y  e l padecer.Por fuerza que todos estos escritores l lo ­rones de que nos estam os ocupando, fue­ron m uy cortos de gen io  y  que por eso no se salieron con la  suya en m as de cuatro  ocasiones; porque es preciso confesar, que en este mundo no hay nadie así; y  que el que lo es, se ve  victim a de su caracter t i ­morato y  recogido.El dulcísim o Bernardino de Saint-P ie-  rre nos ha contado m il cosas de los infan­tile s  amores de «Pablo y  Virginia»; y  e l almibarado Lamartine nos ha referido e s ­cenas increíbles en su novelita  «Trazie- 
lla», pero nosotros  ¡francamente; con ­fesamos nuestro delito!  no nos sen ti­mos capaces de hacer lo que los dos escri­tores citados asegurarán que hicieron los  personajes de sus respectivos libros.

F A K I R I S I O  Y  C I E N C I A
IV

L a s  f u e r z a s .
E s  a b su rd o  a d m it ir  q u a  al m o 

v im ie n to  en  la m a teria  p u ed a  ta 
n e r  o t r o  o r ig e n  q a e  e l m o v im ie n to  
m ism o

P a d r e  8 e c h i - í / r t t í é  dei forc*t 
physiques.

Para la  ciencia es verdad incontroverti- ?  Ia ,conservación de la  materia; lo es tam bién la  de la  Energía, expresada en el sigu ien te teorema general: En un sistem a  que se m ueve bajo la  influencia de fuerzas interiores y  exteriores, cualesquiera que sean, hay  á cada instante una compensa­ción exacta entre la  variación de la  ener­g ía  dinám ica del sistem a, y  la  de su ener­g ía  potencial, de ta l modo, que la  suma permanece invariable. (Jouffret.—In tro- 
duction á  la Theoríe de VEnergie.— París Gauthier.—V illars.—1883).En otros términos: una forma de ener­g ía  puede cambiarse en otra, sin que la cantidad de esta energía varíe. La ener - g ia  to ta l del Universo es constante, lo mismo que la cantidad de materia.«Para poner de relieve la  permanencia  de la energía—dice Jouffret—consideré- 

i m osla en la forma que impresiona nues­tros ojos, esto es, de una onda luminosa, y  supongam os que esta onda v iaja  sin  en­contrar obstáculo que la desvíe ó trans­forme. Supongam os tam bién que posee­mos un telescopio tan poderoso, que nos permita ver con claridad lo que ocurre en las profundidades del espacio. Dirijámosle sucesivam ente sobre e l planeta Júpiter, despues sobre otro perteneciente á uno de los sistem as solares más próximos al nuestro, verbi-gracia Sirio, y  por último, sobre un planeta más alejado aún, y  ve­remos entonces todo cuanto hacen los ha­bitantes de los tres planetas; pero en razón del tiempo que tarda la luz en propagar­se á través del éter, los actos de que somot testigos, acontencían a lgu n os m inutos an­tes en Júpiter, varios años antes en Sirio, y sig los, ó quizá m illares de años en el tercer planeta. Recíprocamente los habi­tantes de estos astros verían hoy lo que ocurría entre nosotros en las mismas épo­cas; y  si consideramos a l Universo entero, la historia de todos los tiem pos se halla  impresa en sus órganos, no en forma de im agen, de repercusión ó de recuerdo, sino en estado vivo y  presente.
Esta conclusión se aplica no solam ente a las vibraciones lum inosas que nacen en la  superficie de los cuerpos ó á  poca pro- fundida 1, sino á todas las vibraciones que se producen >en su masa; com o, las que nuestros más sesretos pensam ientos im ­primen á las  m oléculas ae que se compone el cerebro: estos m ovim ientos los experi menta y  conserva e l  mundo entero. (1).— (Jouffret.—Ob cit.
La ley  de transformación de la  energía  nos dice que todo m ovim iento observado por nosotros ó producido con nuestro con­curso, es la  forma actual de una onda preexistente, y  que todo m ovim iento se cambia en otro y  no desaparece sino para dar origen á  un m ovim iento equivalente.«Ninguna fuerza, hablando con propie­dad, puede ser in icial, puesto que supone otra fuerza anterior que la  ha producido. No podemos crear la  fuerza ó e l m ovi-
(1) Cuando se produce cualquier movimiento el éter que todo lo penetra, ondula ó vibra por úna eternidad en el infinito del espacio. Esto, y acaso e 1 pensar que la llamada Voluntad no sea sino una forma subjetiva de la energía, tan alejada de la rea­lidad como la forma baj > la cual percibimos los cuer­pos lo está de la verdadera, ha hecho decir á  Lapla • ce: «que si una inteligencia, en un initanta dado, conociera todas las fuerzas que animan la naturaleza y la situación respectiva de los seres que la compo­nen, y fuera suficientemente vasta para someter es­tos datos al análisis, abrazarla en la misma fórmula los movimientos de los más grandes cuerpos del uni­verso y los del más ligero átomo; nada habría in­cierto para ella: el porvenir y el pasado estarían á su vista.» (Theorie ana'ytique des Probabilites —Introduction). Pensamiento (fue  Du Bois Rey- mond acentila diciendo: cque así como el astrónomo no necesita sino dar al tiempo en las ecuaciones de la luna, cierto valor negativo, para saber ai cuando feríeles ombarcaba hácia Epidauro era visible en el Piro un eclipse de sol, así, la intelig- ncia conce­bida por Laplace, podria discutiendo la fórmula uni­versal, decirnos quién fuó el Máscara lie Hierro y cómo y dónde murió Lapérouse. Y así como el as- trónomo puede predecir, cod muchos años de antici­pación, el día en que un cometa volverá á mostrar­se, saliendo del fondo de los espacios, asi, esta inte­ligencia podria leer en sus ecuaciones el dia en que i la cruz griega vuelva á ocupar su sitio en la cüpula de banca Sofía, y aquel en que Inglaterra queme su Ultimo trozo de hulla.» (Fouífret—Ob. cid;.

miento, como no podemos crear la  m ate­ria. Asi, verbi gracia, la  chispa eléctrica  es originada por la  electricidad; ésta  por el m ovim iento; éste  á su vez, por cu a l­quiera otra causa, poruña máquina de va­por, es decir, por el calor; e l  calor de la  m áquina por la  afinidad quím ica del car­bono de la  h u lla  con e l  oxigeno del aire; estos carbono y  ox ígen o  se han despren­dido ó producido anteriormente por ac­ciones que es d ifícil descubrir, pero cuya  preexistencia no puede dudarse, y  en las cuales, si las analizáram os, hallaríam os  los efectos combinados y  alternativos del calor, la  luz, la  afinidad quim ica, etcéte­ra. Tratando, pues, de referir cada fuerza a otras antecedentes, nos perdemos en una infinidad de formas de fuerzas que cambian sin cesar; y  cuando hemos n e ­gado á cierto término, se borra su traza, no porque en este punto haya intervenido  una verdadera creación, sino porque la  últim a fuerza á que hemos podido alcan­zar se resuelve en otras cuyo análisis es­capa á nuestros sentidos y  medios de prueba.» (Grove. Correlation des forces 
physignes).

Y si bien en m uchos fenómenos que ob­servamos, parece que las fuerzas sa des­truyen, esto no es mas que una aparien­cia, porque en la  naturaleza solo ocurren cambios de forma.
El calor puede transformarse en e lec  - tricidad: basta acercar dos m etales dife­rentes y  calentarlos en el punto de con­tacto para que circule una corriente e léc­trica, que s ig u e  dirección determinada, dependiente siem pre de los metales; en luz, como en las  bujías, lámparas, etcéte­ra, en que las partículas de carbón e lev a ­das á  temperatura considerable, la  pro­ducen; en m ovim iento visible: desplaza­m ientos y  trabajo de las máquinas.La electricidad transfórmase en m ovi­m iento quím ico, de transporte y  calorífi­co, cuando se hace pasar una corriente por una solución salina, en la  cual se ob­serva la descomposición de la sa l, el transporte de los elem entos de esta á los polos de la  pila , y  e l aumento de tem pe­ratura del liquido; se cambia en calor y luz, como ocurre en las lámparas de in­candescencia y  en las de arco voltaico; y  tam bién en trabajo mecánico: motores, etcétera.

El m agnetism o puede ser producido por la  electricidad y  ésta  por aquel: ta l acon­tece en las m áquinas de Siemens, Edison, etcetera, verdaderos electro imanes; se transforma en calor, siempre que un m e­tal se im anta ó desimanta; y  en ambos casos se produce en e l hierro ó e l acero un sonido, y  la barra aumenta ó dism inu­ye de longitud: transformación acústica y mecánica.
Cuando la  luz lle g a  á un cuerpo, es d i­fundida en parte y  en parte absorvida; ésta, puede desorrollar calor, modifica­ciones m oleculares ó reacciones quím i­cas: unión del cloro y  del hidrógeno, re­ducción de las sales de plata, oro y  mer curio, fenómenos luminosos; movimiento visib le y  electricidad, como en e l teléfono  de Bell y  en e l fotófono.
El proyectil despedido por un cañón l l e ­va consigo  una enorme porción de ener­g ía  adquirida por la  combustión de la pólvora que la  tenía en potencia. La bala  choca contra la plancha de acero de un buque y  e l m ovim iento se transforma en ruido, en trabajo mecánico y  en calor, á ta l  punto éste, que no es raro que e l pro­y ectil se funda y  se adhiera á la  coraza, ó que se vea, en pleno día, un relám pago de luz en e l momento del choque. De ordina­rio no se pone espoleta á  lasgranadas que se disparan contra los  acorazados, porque la  caída eleva la  temperatura hasta el punto de arde e l explosivo.El frotam iento de una barra de lacre ó de vidrio, con una badana, desarrolla electricidad; e l trabajo mecánico en las m áquinas estáticas, produce igu a l resul­tado. El frotam iento tam bién engendra  calor: e l conde Rumford en 1798 calentó  cantidades de agua por e l  calor despren­dido del roce de un cilindro de acero den­tro de uno de bronce. En la  Exposición Universal,—París, 1878,—servíase en una instalación j ícaras de chocolate hirviendo, preparado por este procedimiento. A lgu ­nas tribus salvajes obtienen fuego frotan­do dos trozos de madera.Los aerolitos que atraviesan nuestra atmósfera pierden de su velocidad por la  resistencia del aire; pero e l roce con este, los pone incandescentes.La conservación del calor solar se atri­buye en gran parte á la caída de cuerpos arteroides en su superficie.«Si la  tierra, con su masa de cinco ses­til Iones de toneladas y  su velocidad de 30 kilóm etros por segando, fuera detenida  por un obstáculo cualquiera puesto en su trayectoria, daría lu gar á una elevación  de temperatura m ucho más que suficiente  para evaporarla por com pleto; si la supo­nem os de plomo, esta temperatura sería igu a l á 344.° m ultiplicado por e l cuadra­do de 100. Es necesario añadir que si la  tierra y  la  luna englobadas cayeran sobre el sol—la caída duraría 65 días—llegarían  con una fuerza v iva  de nonillones de to ­neladas que representan la  energía poten­

cial actual de la  tierra, y  equivaldría á más de 6.000 veces e l caíor que diese la  combustión de un  bloque de carbón con peso igu a l, ó sería equivalente á la sam a  de calor que e l sol em ite en todas direc-

Si la luna cayera sobre la  tierra, e i  ca ­lor desarrollado por este choque formida­ble, sería suficiente para fundir los dos- astros y  producir una estrella qae brilla­ría dorante a lg ú n  tiem po para los habi­tantes de los planetas de nuestro sistema  (P. Gibier. Analysé des choses. E. Dentu. París).
La enorme cantidad de fuerza, qae en forma de calor y  luz, recibe del so l, la tiera, no se pierde sino que se transforma. «La atmósfera de la  tierra— dice Tyndal —contiene ácido carbónico y  1 a superficie terrestr# hace germ inar las plantas: aqael es e l alim ento de estas. Las plantas se apoderan del carbono y  del ox ígen o  com ­binados, y  separándolos, guardan para sí el carbono y  dejan el oxígeno en  libertad; Este poder asim ilador no lo  ejercen Ios- vegeta les en virtud de una fuerza espe­cia l, diferente por sus cualidades in trín­secas, de las otras fuerzas de la  naturale­za; aquí, e l  verdadero m ágico es e l  so l, puesto que á expensas de la luz solar se opérala descomposición del ácido carbóni­co .S in  e lso l no se verificaría la reducción; y  el gasto  de luz solar es exactam ente  igu a l a l trabajo realizado: así es como crecen los  árboles y  verdecen las praderas y  las flores se abren...

Si los rayos solares caen sobre una su-
Serficie'de arena, esta se calienta y  por ra- iación devuelve e l calor recibido; pero si estos rayos-caen sobre un bosque, la can ­tidad de calor devuelto será menor qae e l recibido, porque la  energía de una por­ción del haz luminoso, se ha invertido en el crecim iento de los arboles...Al cuerpo del anim al lle g a n  las sustan­c ia s  vegeta les f  arden en nosotros como e l carbón en la  reg illa  de un hogar. El calor que nace de esta combustión, es e l  m anantial de toda potencia en los an i­males; y  las fuerzas que aquí actúan, son tam bién las mismas, en cuanto a l género  que las que operan en la naturaleza inor­gánica.

Y tan  cierto eomo la  fuerza que pone en m ovim iento un reloj deriva de la mano que le da cuerda, lo  es, que toda potencia terrestre nace del sol. Y sin  tener en cuen­ta  las erupciones de los volcanes, e l flujo y  reflujo del mar, toda acción m ecánica  ejercida en la  superficie de la  tierra, toda manifestación de poder orgánico ó inor­gánico, v ital ó físico, tiene su origen en el sol. Su calor m antiene líquido e l Océano y  gaseosa la atmósfera; y  las tempestades que los agitan , son un efecto de su fuerza m ecánica. Ata á las laderas de las m on­tañas los arroyos y  los ventisqueros, y  las cataratas y las avalanchas se precipitan  con energía que han tomado de él. El trueno y  los relám pagos son una trans­formación de su poder; todo fuego que ar­de y  toda llam a que brilla dan calor y  luz qae originariam ente han pertenecido al sol; cada carga de caballería, cada cho­que entre dos ejércitos es e l empleo ó el abuso de la  fuerza mecánica solar. L lega  á nosotros en for r .a  de calor y  nos aban­dona en ig u a l forma; pero entre la  l le g a ­da y  su partida da origen á  las m últiplas potencias de nuestro g lob o  que son todas formas especiales de la  potencia suya, m oldes en los cuales se ha vaciado tem ­poralm ente a l evolucionar desde su m a­nantial hácia e l infinito.» (El calor).Vese así realizado en todas pártese! principio d é la  conservación y  transfor­m ación del m ovim iento, porque las fuer­zas de la íaturaleza no son mas que mo­vim iento. El sonido es la  vibración del aire siempre que é l número de e llas no sea  menor que 6 ■ por segundo ó mayor que 40.000 en e l mismo tiem po, lím ites, fuera de los  cuales, e l oído humano no percibe el sonido.El calor es un  m ovimiento m olecular oscilatorio de los cuerpos. El calor oscuro comienza á m anifestarse cuando e l núm e­ro de oscilaciones es de 66 millone&por segundo, y  cuando estas aum entan á 500 trillones se prodece la  luz que es e l mo­vim iento transversal y  vibratorio del eter (I).El m agnetism o y  la  electricidad son tam bién m ovim ientos del éter y  la s  com bi­naciones quím icas no  son más que m ovi­m iento...
Tenemos, pues, que las fuerzas, m ani­festaciones de la energía universal no se destruyen sino que se transforman cam  biándose unas en otras, permaneciendo constante la  cantidad total de energía; y que estas mismas fuerzas, luz, calor, elec­tricidad, m agnetism o, etc., son modos de movim iento: materia que se mueve.

M. Ote ro  Acetedo.Mayo 92.

ciones d u ran te .u n ,'sig lo.»  (!) 
Oj. cit.) ' ' juffrat. —

( I )  E l  calor so la r emitido durante una hora es 
igua l a l que produciría la  combustión de una capa

de hulla que rodease enteramente al sol y euyo espe. sor fuera de tres metros. El calor emitido ea un año seria igual al de la combnstióa de una masa de hu­lla-dispuesta como la anterior—de 27 kilómetros de espesor.
Y  si el calor solar se empleara en fundir una capa de hielo depositado en la superficie del sol, liquida, ría 732 metros de espesor por segundo, y haría her­vir por hora 2.900 millones de miriámetros cübicos de agua á O • (Tyndal— El calor).La superficie del soles 12.060 veces mayor que la de la tierrra; esta es de 51.000 millones de hectá­reas; la hectárea vale 10.000 metros cuadrados- multipliquemos el producto de estas tres cantidades por 18.500 calorias y tendremos la cantidad de calor que el sol emite en cada segundo (Va.jo—Grigine 

du monde).i La combustión completa de un bloque de carbón ¡ del volumen del sol, no suministrarla la cantidad de i calor que lastro gasta en 5.000 años (Jouffret. Opctt) ! (t) Esta explicación déla transformación del ca-■ lor en luz, no es aplicable 4 l,i_de las luciérnagas, á la del fósforo húmedo etc , en la$ cuales po se producá elevación de temperatura,
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D I S C U R S O  D E L  j R .  G I L  B E R G E S
• Fué tan clara y  tan directa, señores di­putados, la  alusión que en e l m agistral y elocuente discurso de ayer dirig ió  e l im : portante hombre público Sr. Gamazo a esta  m inoría, y  especialm ente á su ilustre  jefe, que pecaríamos de descorteses si no nos apresuráramos á recogerla y  si a l pro­pio tiem po no aprovecháramos la coyun­tura que e lla  nos brinda para cum plir con e l elem ental deber de afirmar una vez más nuestra situación en e l presente de­bate de las economías en su relación con el presupuesto de gastos de Guerra.Breves serán las  palabras que pronun­cie, porque á la  altura en que estam os, di
Eueao yo permitirme otra cosa, n i creo que abría de tolerárm elo la  Cámara. T aun así, cabria decir que esas palabras, si no ociosas, no son de todo punto necesarias; porque perfectamente recordaréis, señores diputados, que con ocasión de discutirse e l voto particular de la  minoría liberal a l dictam en de la  com isión que se sienta  en aquel banco, m i querido am igo y  correli­g ionario  e l Sr. Celleruelo, con una gran ­dísim a precisión y  con formas que yo en vano trataría de im itar, dijo cuál era el sentir de esta  minoría en e l asunto de que se  trata.El Sr. Gamazo, en su discurso de ayer, hizo consideraciones y  trajo soluciones que, dada la  ta lla  política  de su señoría, y  atendiendo a l papel principal que des­empeña en e l partido á que pertenece, tie ­n e una verdadera importancia; y  por lo m ism o que la  tienen, yo no vacilo  en ase­gurar, autorizado por unánim e acuerdo, que esta m inoría se h a lla  de todo confor­m e con e l sentido general de las conside­raciones y  de las soluciones aludidas del Sr. Gamazo, que deben estim arse como consideraciones y  soluciones del partido liberal sobre e l árduo y  candente proble­m a de las reducciones con e l m inisterio  
de las  armas.Nosotros, en  todo tiempo y  en todas cir­cunstancias, tenem os que aplicar nuestro criterio y  nuestro método, que bien cono­cidos son; criterio y  método de evolución  ordenada hacía objetivos que nunca h e­m os dejado de transparentar y  señalar, aunque curándonos principalm ente de afianzar las posiciones conquistadas antes de acometer nuevos avances. Tiende nues­tra política  á  realizar el fin de qua la  na­ción española aprenda á  gobernarse, y  se gobierne á  sí misma, aun dentro de las ac­tu ales instituciones, en cuanto la índole de éstas lo  consienta. Y en m ateria económica tendem os decididamente á un  presupuesto de paz y  libertad, como lo  han formado y
Í lanteado naciones que en la  paz y  en la  ibertad han asentado su existencia. Urge m ucho, pues, que á nuestro presente esta­do político corresponda pronto un adecua­do régim en económico. *Planteadas todas las  libertades, en ejer­c ic io  todos los derechos, y  establecido el
f'obierno democrático con la  ley  del su- ragio  universal, para que e l orden econó­m ico se corresponda con el orden político, requiérese hacer un presupuesto con m u­chas y  grandes econom ías en los gastos y con una inversión ordenada y  reproducti­va  en los ingresos. Y com o una de las  fuentes más copiosas para la  reducción en los  gastos está en lim itar los de Guerra, a l compás que los otros, precisa pensar en lo  que se llam a reducción del contingente  armado; pues por más que aparecen con­tradictorias a lgu n as opiniones acerca de lo  que esta frase sign ifica  en e l tecnicism o  m ilitar, es lo  cierto que todas vienen á en­contrarse y  converger en la  resultante co ­m ún de aminorar considerablem ente el costo  del ejército permanente. Para otros podrá ser más aceptable e l sistem a de que haya siempre unos mismos soldados en corto  número sobre las armas,, ó menos aceptable e l de que, divididos los reem­plazos anuales, se h aga  pasar á secciones de e llo s  por un  período de instrucción su­cesiva, y  se los  envíe periódicamente á su s casas, para que no grav ite  e l total so ­bre e l  presupuesto; yo no discuto eso; lo que m e interesa es alcanzar la  dism inu­ción del gasto , que doctores tiene e l Esta­do Mayor general en España para reso l­ver con una fórmula aceptable este pro­blem a.Y en verdad, nosotros somos la  nación  de Europa más dueña y  más señora, en  esta  m ateria, de su presupuesto, a l punto d e que podemos reducirlo ó podemos am ­p liarlo  á  nuestro antojo. No tenem os que mirar á  n inguna parte. En el interior está  asegurada la  paz; no hay partidos en ar­mas. Podrá ex istir  a lgu no que otro iluso  que sueñe en lejanas perturbaciones del orden público; pero merced no más que á lo  que antes decía, merced a l ejercicio de todos los derechos y  á la  im plantación de todas ias libertades, e l  espíritu bélico  de ciertas agrupaciones políticas ha ido ate­nuándose, si no es que por com pleto ha  desaparecido. Y en la  cuestión exterior hallám onos en una posición holgadísim a. No estam os comprometidos en n inguno de los  grandes conflictos que amenazan la  paz de Europa, n i tenem os las ambiciones que tienen a lgu n as naciones, n i siquiera pensam os en las  reivindicaciones en que otras piensan y  tienen que pensar cons­tantem ente.Hasta lo  que podíamos llam ar el punto negro de nuestras relaciones exteriores, la  vencindad del imperio marroquí, hasta ese punto negro tiene asegurado ei statu 

quo actual por m uchísim os años, merced á  las rivalidades, merced á los celos de las  grandes nacionalidades, que determ inan  e l aplazam iento indefinido de la  final l i ­quidación de aquellos vastos dominios.Pensemos, pues, en la  reducción del con­tin gen te , y  con la  reducción del contin ­gen te , en toda aquella  serie de reformas en la  administración central y  provincial de Guerra que apuntaba e l Sr. Gamazo. Hagam os e l  presupuesto de la  paz y  de la libertad; que esto no empece á tener una  buena organización del ejército; n i empe­ce tampoco á que e l Estaao Mayor general esté bien retribuido, como merece por su3 servicios pretéritos y  como merece por los servicios que puede tener que prestar cuando la patria se los  exija; n i empece, en fln, á  qne la  instrucción m ilitar sea continua y  asidua, ni aun á  qua se adopte el principio de la  permanencia constante  de los cuerpos facultativos, que son armas que no se improvisan.Todo esto, repito, cabe dentro del presu­puesto de la  paz y  de la ljbertad. Porque, hay que reconocerlo, señores diputados, debemos escarmentar en cabeza ajena; y m ostrando, como todos tenem os que m os­
trar, á  o s  institutos armados e l cariño que Juste m en te requiere de la  patria la abnesaeiiíQ sacrificios á qae se consa­

g ra n , no debemos vacilar, y  los que están  a l frente de esos institutos menos que na­die, en escatim arles lo  que la  experiencia  demuestra ser supérfluo y  de lujo, para aue no lle g u e  e l  caso triste, que podría l lega r  a lgú n  día, de que cuando pidamos para ellos á la nación española lo  que sea absolutam ente indispensable, la  nación  no pueda dárnoslo. He dicho.

Celebramos por los senadores, que el general cortase e l conflicto.Pues de no hacerlo, y  tomar la  palabra  para defenderse e l Sr. Cuesta y  Santiago, un debate entre é l y  e l vizconde:poeta, hubiera sido origen  de una discusión ver­daderamente lata.

¿DISIDENCIA?
Todavía no sabemos á estas alturas cuál es e l pensam iento que, en punto á  organi­zación m ilitar y  á economías en e l presu­puesto de Guerra, tiene e l partido liberal. Habla e l  Sr. Gamazo, a l parecer llevando  la  voz de todos sus am igos políticos, y  sus­tenta  un criterio; habla e l  general López Dom ínguez, y  sustenta otro.Fuera e l Sr. López Dom ínguez un fusio- nísta adocenado, y  nada tendríamos que objetar á sus palabras; pero siendo quien  es, habiendo ocupado el cargo de m inis­tro de la  Guerra, y  teniendo m éritos pro­pios para ocuparlo de nuevo, sus declara- raciones revisten extraordinaria im por­

tancia.Nos encontramos frente á dos so lu cio ­nes: una la  defendida por e l Sr. Gamazo; otra la  del Sr. López Domínguez.Nuestras dudas son grandes, porque ignoram os a l fin cuál prevalecerá. Si pre­v a lece  la  del Sr. Gamazo, surgirá la  d isi­dencia, e l desvío, e l apartam iento, ó como quiera llam arse, de los am igos del g en e ­ral. Si, por e l contrario, prevalece la  de éste, se creará por la  fuerza natural de las  cosas la frialdad en las  relaciones que en­tre  sí m antienen los hombres de un m is­mo partido y  que precede casi siem pre á las  excisiones declaradas.Con m otivo del socialism o discútese hoy  con calor en todos los países de Europa cu áles son los lím ites de las funciones del Estado; sospechamos que aquí, en España, con ocasión del problema económico, va  á ser necesario marcar bien e l carácter de los partidos políticos.El señor general López Dom ínguez sos­tien e una verdadera herejía recabando la independencia de sus ideas para patroci­nar las reformas que considere justas.Tengan igu a l pretensión todos sus co ­rreligionarios, y  no hay, seguram ente, partido liberal organizado para quince días.Con este afán que tenem os todos de par­tir  de ligero al abordar las cuestiones más graves, se producen á veces confusiones lastim osas.Nadie pide la  reducción del contingente  del ejército por capricho ó por e l gusto de verlo  disminuido. Pídese, porque la  cifra de 50.009 hombres, como demostró ayer nuestro querido am igo e l  Sr. Gil Berges, so considera suficiente para asegurar la  tranquilidad pública.Lo que se debate no es en e l fondo la  re­ducción de la  fuerza armada, sino la  nece­sidad de realizar economías.¿Tiene e l general López Dom ínguez los medios de hacerlas sin licenciar un solda­do y en la  proporción que requiere e l e s ­tado económico de la nación? Pues propón­g a lo s  con claridad, convenciendo á su par­tido y  a l país de la  bondad y  la  posibili­dad de su proyecto.El decir, que en caso necesario las re­ducciones en los gastos de Guerra deben l lega r  hasta los últim os lím ites, y  quo las  econom ías han de alcanzar, s i es preciso, hasta e l 20 por 100, es decir, bien poco. El Sr. López Domínguez concuerda en e l fon­do con e l Sr. ftamazo, con e l partido libe­ral y  con e l criterio sustentado por nues­tro correligionario e l  Sr. Gil Berges, pero influido por preocupaciones inexplicables en nn hombre de su altura, no se atreve á deducir todas las consecuencias.E l partido liberal y  nosotros con é l, sos­tenem os que e l procedimiento más rápido y  más conveniente para equilibrar los g a s­tos con e l  poder económico de la  nación, es reducir desde lu ego  la  fuerza efectiva  del ejército á 50.000 soldados.Esta es una solución concreta y  clara. ¿Lo es la  del Sr. López Domínguez? Ciertas cuestiones no pueden permane­cer entre sombras y  rodeadas ae m iste­rios. La opinión ex ig e  á  los hombres polí­ticos diafanidad en sus ideas y  programas de inm ediata realización.Siendo el partido liberal un partido de gobierno que ocupará e l poder e l  día m e­nos pensado, debe vivir con e l plan de re­formas hecho y  con el cam ino trazado.Lo que no ha de consentirse es que haya en e l  seno de un partido en cuyas manos se fia la  suerte ae la  nación, tantas opi­niones como hombres, y  tantos criterios como grupos.Así son las coaliciones que se forman y  se deshacen, segú n  necesidades transito­rias: así no pueden ser las colectividades
So líticas que ante todo requieren unidad e acción y  de pensamiento.A los  partidos les da la  fuerza, no e l nú­mero de las personas que en e llos se afi­lian, sino su cohesión, la  comunidad de intereses y  la  identidad de los puntos de vista.No sienta e l respetable general López Domínguez n in gu na clase de preocupa­ciones por lo  que respecta á  los  partidos políticos. Todos, sin excepción, tienen  como g lorias de la  patria las del ejército.Quien debe experimentar ciertas inquie­tudes es el Sr. Sagasta a l ver que entre sus am igos se dibujan dos tendencias irre­ductibles.Y tam bién las experimentamos nosotros, porque a l fln y  a l cabo se trata de un partido de gobierno, cuyas soluciones en m ateria tan  grave como las economías, no pueden sernos indiferentes.

Da cuenta El Día de un curioso hecho ocurrido ayer en la  Alta Cámara.Véase el caso:«Sa ha reunido, con asistencia del miaistr» de Ha oienda, & las tres ;e la tarde, la comisión de presu­puestos del Senado, para evacuar la consulta del pre­sidente de la misma Cámara, relativa á si puede co­menzar la discusión en ella de los presupuestos par­ciales que haa sido remitidos por el Congreso.Estos son los de obligaciones generales, Gracia y Justicia y Estado; y la comisión, excepto el señor D. Venancio González, ha contestado afirmativa­mente. »
Y ten ía  razón e l  ex  ministro liberal de­jando e l caso para consultado con el jefe  de su partido.Pues discutiendo los presupuestos par­cia les en esa forma se produce necesaria­m ente, en la  discusión de la  totalidad, e l  hecho contrario á la  ley  de relaciones de deliberar á un mismo tiempo las dos Cá­maras sobre e l propio asunto.;
No tema La Epoca que nos m olesten sus ju icios, y  en prueba de e llo  copiam os a lg o  d e lo  que ayer nos decía contestándonos:
c Las operaciones de crédito que se hacen óproyectan por la situación actual no son para atendsr á gastos creados por la misma, sino que se destinan á satisfacer las obligaciones contraídas por el gobierno an terior, lo cual es muy diferente.Aparte de esto, repetiremos una vez más qae con la conversión proyectada del anticipo de la Tabaca­lera, lejos de tratarse de gravar el presupuesto con un interés mayor del que se satisface en la actuali­dad, se busca el medio de disminuirlo.!
No todas las  operaciones son para con­solidar deuda flotante contraída antes de la  situación conservadora.Nuestra memoria y  la Gaceta demues­tran lo  contrario.
«Tenemos—añade—que rechazar la cuenta qua hace El Globo de los recursos consumidos y apela- ciones hechas al crédito, porque 4 nadie se le puede oeurrir incluir en ellas el aumento de la circulación fiduciaria, ni considerarse tampoco como consumi­dos recursos que no han ingresada todavía, ni es justo formar cuentas sumando los valores emitidoe, y.no los que se recogen con ellos.»
Observe e l co leg a  que nosotros hablá­bamos como era lógico  de las em isiones por la Hacienda; es decir, de la  conso­lidación de débitos del Tesoro. Solo con esto notará que no hay la  sum a que su­pone.En cnanto á  la  em isión de billetes, ¿quién duda que es uso del crédito’
Los conservadores se sienten tan débi­les que cuando levantan una s illa  les pa­rece que han ejecutado un trabajo de Hér­cules.Así se concibe que dijera anoche El Cla­

mor:
«La votación del proyecto de aumento de algunas t arifas de ferrocarriles, en el Senado, ha revestido 1 os caractéres todos de una verdadera solemnidad.»
Y que La Epoca exclamase:Enfrente de estos 40 votes dió la mayori» 145.» 
Pues aún se le  ha olvidado á La Epoca advertir que para lograr esa votación ha tenido e l gobierno que llam ar las re­servas.Y exponer á los  peligros de un v ia je |á  m ultitud de padres conscriptos.
El Sr. Sánchez Bedoya insistía  ayer en e l Congreso en considerar peligrosa la re­ducción del contingente.Es curiosa la  desconfianza que muestran los conservadores en las instituciones to ­das, que viven , según ellos, por la  fuerza.Pero más extraño fuó e l pero que e l d i­putado conservador puso á los  proyectos y  enmiendas defendidas por distintos ora­dores.El ex  gobernador de Madrid hizo notar que todos partían de la  reducción del con­tingen te.Lo que a l cabo demuestra que todas las opiniones están conformes en la  materia, menos los conservadores, que juzgan peli-

f rosa la reducción... en cuanto pase del por 100. _________

E C O S  P O L I T I C O S
El señor vizconde de Campo-Grande fuó llam ado ayer a l orden por e l general Mar­tínez Campos, con circunstancias verda­deram ente cómicas.He aquí lo  que refiere La Correspon­

dencia:«En el momento de iniciarse la rotación nominal del proyecto de aumento de las tarifas de ferrocarri­les, el Sr. Caesta y Santiago abandonó su sitio y sa dirigió al estrado de la presidencia.Algumo8 senadores de la mayoría protestan ere*

an acción para obtener resultados eficien­tes en las construcciones, cuanto a l perso­n a l facultativo y  organización de los tra­bajos en los  Astilleros, si bien dicho ofi­c ia l general de la  Armada no tendrá fa­cultad de variar en manera a lgu na las  condiciones técnicas de la  construcción, según e l contrato de Junio de 1889, siem -
Íire que con ta les variaciones no se con-  orme sir Charles Palmers; pero en e l ca ­so de que sir Charles Palm ers considere necesario variar en a lg o  dichas construc­ciones para obtener los resultados oficien  te s  en las costrucciones, ta les proposicio­nes serán som etidas por sir Charles Pal­mers a l oficial general de la  Armada, y en  e l  caso de no llega r  á un acuerdo, la  cuestión será elevada a l m inisterio de Ma­rina para su resolución.Madrid 19 Mayo 1892.—Conforme, Char­les Palmers.»Terminado e l consejo, e l  Sr. Beránger firmó en e l m inisterio una real orden d i­rigida a l vicepresidente dol Consejo de la Marina, disponiendo se utilicen  los  serv i­cios de sir Charles Palmers para auxiliar  á la  dirección de los A stilleros del Nér- vión en ia  construcción de los cruceros 
Infanta María Teresa , Vizcaya y  Almiran­
te Oquendo, y  que á titu lo  de indemniza­ción de gastos y  por cuenta y  cargo de la  Sociedad constructora, se abone a i referi­do sir Charles Palmers la  cantidad alzada de 150.000 pesetas por todo e l tiem po que se invierta en la  construcción y  com pleta habilitación de los mencionados cruceros, pagadera dicha sum a por terceras partes, entendiéndose que si el gobierno determ i­nara traspasar e l contrato de construc­ción de esos buques, sólo satisfará á sir Palmers la  parte proporcional de la  in ­demnización, computando para este solo  efecto e l periodo de un  año para la  term i­nación to ta l de los cruceros.Se asegura que esta noche saldrá para Bilbao sir Palmers.Dicen de Bilbao que la  sociedad anónima ha dirigido cartas al director y  subdirec­tor de artillería de los A stilleros del Ner­vión, anulando sus contratos, que e l señor Cervera ratificó en nombre del gobierno.Como es sabido, dichos directores son españoles y  los únicos que no presantaron exigencias a l Sr. Cervera cuando se in­cautó de los Astilleros, por lo  que e l ta ller  de artillería , trabaja desde e l m artes ú l­tim o.El Sr. A lbarrá salió ayer de Bilbao para Madrid.

y e n d o  q u e  e l S r .  C u e s ta  trata  d e  a b sten erse  y  e n to r  
p e c e r  la  a p ro b a c ió n  d e l  p r o y e c to  p o r  fa lta  d e  n iím ero , 
y  e l  s e i o r  v iz co n d e  d e  C a m p o  G ra n d e  fo rm u la  estas 
p rotestas e n  v o z  a lta . A l  o ir ía s  e l g e n e ra l M artín ez  
C a m p o  d ic e  e o n  a cen to  e n é r g ic o : « S u  s e ñ o r ía  d eb e  
a b sten erse  d e  to d a  ce n su ra  a  lo s  s e a o r e s  sen a d o re s , 
p a ea  ca d a  a n o  p a e d e  se g u ir  la  c o n d u c ta  q u e  estiaae 
co n v e n ie n te ; p a ra  q a o  sea m os  re sp e ta d o s  e* p re c ia »  
q u e  ca d a  « n o  resp e to  S lo s  d em á s *

L O S  A S T I L L E R O S  D E L  N E R V I O N
Ayer tarde se reunió e l Consejo superior de la  Marina presidido por e l Sr. Berán­ger, para aprobar e l  acta de la  sesión an­terior y  dar validez al acuerdo referente al Sr. Palmers.De todo e llo  enteró anoche e l Sr. Berán­ger  á sus compañeros de gobierno, y  e l Consejo acordó la  conveniencia de u t ili­zar los servicios de sir Charles Palmers para auxiliar a! director de los Astilleros en la  construcción de los cruceros Infanta  

Maria Teresa, Vizcaya y  Almirante Oquen­
do, y  que á títu lo  kde indemnización de gastos y  por cuenta y  cargo  de la  Socie­dad constructora, se aboné a l referido sir Palmers la  cantidad alzada de 150.000 pe­setas por todo e l  tiem po que se invierta  en la  construcción y  com pleta hab ilita­ción de los mencionados cruceros, paga­dera dicha sum a por terceras partes.Pero s i e l gobierno determinara traspa­sar e l  contrato de construcción de esos buques, sólo satisfará á  sir Charles Pal­mers la  parte proporcional de la  indem ­nización, computando para este so lo  efec­to  e l periodo ae un año para la  term ina­ción de los cruceros.Este es e l acuerdo que anoche aprobó el Consejo de ministros.El convenio firmado por sir Palmers es, poco m ás ó m enos, e l siguiente: «Rescindido e l contrato con la  Sociedad Astilleros del Nervión, y  resuelta la  in­cautación de éstos por e l gobierno, éste ha nombrado á un  oficial general del cuerpo de la  Armada, para su mando, gobierno y  administración, quien ha de responder á la  administración de la  Marina de la  efi­cacia de las medidas que se dicten.De n ingún modo_ podría ocupar este puesto persona extraña á la  adm inistra­ción é  independiente de su acción oficial, lo  que no tendría justificación, contando los diversos cuerpos de la  Armada, jefes de reconocida suficiencia para e l desem ­peño de este cargo. Esto no im pide que por e l  gobierno pudiera utilizarse la  expe­riencia que en la  dirección de las empre­sas industriales de construcciones de bu­ques tiene adquirida sirCharlesM. Palmers, si éste aceptara e l  continuar prestando sus servicios á las órdenes y bajo la  direc­ción del oficial general ae  la  Armada, nombrado director de los  A stilleros y  res-
Eonsable, en primer térm ino, ante e l g o -  ierno de S. M., tanto respecto del m ate­r ia l y  de los medios qne se han d? poner

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
S E N A D O

Sesión del día 19 de Mayo de 1892._ Abrese á las tres y  media; preside e l se­ñor Martínez Campos.El señor marqués de Perijáa ruega nue­vam ente a l ministro de Fom ento resta­blezca la  inspección adm inistrativa de fe­rrocarriles.El m inistro de Fomento contesta que el decreto del ¡ir. Isasa respondió á necesida­des sentidas por la opinión, y  que sin  el concurso de los comisarios se están corri­g iendo las  deficiencias que se notan en el servicio de ferrocarriles.El señor marqués de Perijáa, de después rectificar, pide e l informe del Consejo de la  Marina sobre la  dirección técnica del Sr. Palmers para la  construcción de los cruceros.El señor marqués de Hazas pregunta al m inistro de Hacienda qué leg islación  ha de aplicarse á los buques que llegu en  á los puertos españoles en los  ú ltim os días de Junio, y  tengan que descargar mercan­cías cuando ya rija la  nueva ley  de presu­puestos.El m inistro de Hacienda contesta que si se acredita que e l buque llegad o a l pri­mer puerto antes de 1.° de Julio no ha to  mado nuevo cargam ento, pagará en todos los puertos con arreglo á las an tigu as ta ­rifas.El Sr. Cuesta y  Santiago: Pregunta si es cierta la  noticia que El Imparcial publica  
clandestinamente (Grandes risas), d icien­do que se trata sólo de recargar los bi­lle tes  de ferrocarriles de primera clase y las tarifas de gran velocidad.El ministro de Fomento contesta que el gobierno no tiene más periódico que la 
Gaceta, y  que e l suelto  ni tien e im portan­cia , ni significación a lguna.Orden ael día.—Es adm itido como sena­dor por derecho propio e l arzobispo de Tarragona.Se aprueban sin  discusión los proyec­tos de ley  declarando puerto de interés general e l de Tarifa; variando la  deno­m inación de la  carretera de León á Ca- boalles; prolongando hasta Fuentes de Andalucía la carretera de La Campana á la  general de Madrid á Cádiz, in cluyen­do en e l plan general la  de G arrovillas á Navas del Madroño y  la  de Mars á Pobo- leda.También se aprueba e l  dictam en de co ­m isión m ixta referente á la  carretera de la  Puebla del Caramiñal a l cabo de Co­rrubedo.El Sr. Cuesta pide votación nom inal para e l proyecto ae ley  relativo  a l puerto ae Vivero, y  e l presidente, atendiendo á las indicaciones del señor marqués de Mu­ros, la suspende á fln de proceder á la  del proyecto sobre tarifas de ferrocarriles.Queda éste definitivam ente aprobado por 145 votos contra 40 y  se levanta la  se ­sión á  las cinco y  cuarto.

C O N OAbierta la  sesión á las dos, por e l Sr. P i­dal, se entra en la  orden del dia, y, conti­nuando la  discusión del presupuesto de la Guerra, nuestro querido am igo y  correli­gionario Sr. G il Berges pronuncia e l e lo ­cuente discurso que en otro lu gar inser­tamos.El Sr. D anvila contesta, en nombre de la com isión, pretendiendo, con inoportunidad é  incongruencia m anifiestas, que el dis­curso del Sr. Gil Berges no está de acuer­do con una frase pronunciada por nuestro jefe, há mucho tiem po, y  en circunstan­cias bien especiales.Cree que sería peligroso reducir el con­tin g en te  á  50.000 hombres, y  á poco, incu­rriendo en evidente contradicción, reco­noce que en los momentos actuales no ha de comprometer España sus intereses por intervenir en los conflictos europeos qme puedan ocurrir.Rectifican los Sres. Gil Berges y  Danvi­la , é interviene brevem ente e l Sr. Ugarte.El Sr. Ochando, para alusiones, pronun- eia un extenso discurso, procurando de­mostrar que los Sres. G am a*oyLópez Do- m ingues están en e l  fondo de acuerdo.Se muestra conforme con las reformas del Sr, Gamazo, siempre que produzcan

economías y  no excedencias-de jefes y  ofi­ciales.En punto á reducción del contingente, dice que está en acuerdo perfecto con e l  general López Domínguez.El Sr. Sánchez Bedoya habla para a lu ­siones, asegurando que en e l partido lib e­ral los únicos que com baten e l presupues­to  de Guerra son los Sres. Gamazo y  Mo­nares, los cu ales proponen econom ías tan  irrealizables, que con e llas sería imposi­b le una buena organización m ilitar.Insinúa que e l Sr. Gamazo ha sembrado la  discordia entre los hombres m ilitares y  c iv iles  del fusionism o, y  d ice que es m uy cómodo hacer lo  que se hace en e l  voto  particular de los  liberales, en e l  cual se piden 13 m illones y  pico de economías, sin  señalar cómo se han de hacer estos m ila ­gros sin que e l ejército se perjudique grandem ente.A segura que no es posible rebajar e l contingente á 50.000 hombres, ~omo desea el Sr. Gamazo. porque esto sería destrozar e l ejército, y  n i siquiera desea esta rebaja e l Sr. Sagasta.El Sr. Sagasta: Lo de la  rebaja á 50.000 hombres lo dije yo desde o l banco azul.El Sr. Sánchez Bedoya: No lo  dijo su se ­ñoría.El Sr. Sagasta: Lo dije entonces, y  así lo entendió todo e l mundo; pero s i no lo  dije, lo  quise decir, y  ahora lo confirmo: que para sostener e l orden público en e l in te­rior, bastan 50.000 hombres, y  menos.El Sr. Sánchez Bedoya lee un Dárrafo del discurso del Sr. Sagasta, y  dice que e l proyecto del Sr. Mellado importa 140 m i­llon es de pesetas, como el presupuesto ac­tual.Defiende la  actual organización, con la  cual puede disponer e l gobierno de 300.000 hombres, m ientras que con e l proyecto del Sr. Mellado sólo habría disponibles 100.000 hombres.Cita las guarniciones que tien e cada una de las provincias para probar la necesidad de que no se reduzca e l  contingente, por­que hay escasez de fuerzas.El Sr. Sagasta: Pues esa escasez de fuer­zas demuestra que aún se puede reducir más sin  que peligre e l orden público ni e l  orden social. (Aprobación.)Termina el Sr. Sánchez Bedoya insistien  do en que no puede reducirse e l contin­g en te  y  afirmando que la  división territo­rial no producirá n i uu  céntim o de econo­m ías.El Sr. Gamazo rectifica, haciendo cons­tar que se ha venido á la  discusión del presupuesto de la Guerra para conseguir las  econom ías posibles, y  no para tratar de los problemas militares.«Sean las que fueren las inculpaciones- que se me dirijan, no he de abandonar m is propósitos, que estim o beneficiosos.Afirma que sus palabras han ido d irig i­das siempre á a liv iar las cargas del Teso­ro público, pero sin  desatender las nece - sidades del orden público on e l interior y  la  dignidad de la  patria en e l extranjero, por donde resulta ridículo suponerla po­seído de una mania persecutoria contra e l ejército.Concluye demostrando que en la  cues­tión  de los reemplazos e l Sr. Sánchez Be­doya no se ha enterado bastante para com­parar los proyectos de organización que en la  discusión se han defendido.Rectifica e l Sr. Sánchez Bedoya, in sis­tiendo en sus afirmaciones y  hablando de las  mejoras realizadas en el armamento y  vestuario del ejército y  en los  cuarteles y hospitales.Dice que m ientras los Sres. López Do­m ínguez, Laserna y  Orozco no lo digan, duda que estén conformes con la  afirma­ción de que en e l primer presupuesto de la  Guerra que h aga uu m inistro fusionista, puedan hacerse trece m illon es y  medio de pesetas de economías.El Sr. Laserna declara que en punto á organización m ilitar, sus ideas son muy conocidas, y  no ha de exponerlas, y  cuan­to á economías, cree posible hacerlas por valor de 13 m illones; pero aunque no lo creyera, por disciplina estaría conforme con su partido.Iguales m anifestaciones hace e l  señor Orozco, y  e l m inistro de la  Guerra inter­v iene para decir, como todos los días, que é l ha hecho grandes reducciones en el presupuesto, que los  hará m ayores, y  que el contingente m ínim o es en 1.° de Marzo, de 65.000 hombres, de cuya cifra no puede rebajarse un soldado; otros m eses hay en filas 79.C00 mozos por razón de las licen ­cias temporales y  m uy poco tiem po los 90.000 hombres que señala la ley .Renuncia el Sr. Gamazo á usar de la  pa­labra y  sin discusión se aprueban los ca- pítvlos 1.°, 2.°, 3.°, 4." y  5.°El Sr, Ochando, m as que apoyar expli­ca las  cinco enm iendas que tien e presen­tadas á  lo s  capítu los 6-° y  siguientes; le contesta el Sr. Ugarte, de la  com isión, que no pueden admitirse, y  sin  más debates se aprueban los capítulos 6.°, 7.a, 8.°, 9.° y  10.Se suspendo la  discusión y  e l marqués de Goicorrotea retira su dictam en para ra modificarlo.Acuerda el Congreso reunirse hoy en secciones, y  e l Sr. Nocedal recuerda a l mi­nistro de la  Guerra que le  ha rogado en sesiones anteriores que se abonen las in­demnizaciones á los perjudicados Guerra del Norte.El Sr. Azcárraga dice que e l asunto se ha tratado en Consejo de ministros y  n» quedado el de Hacienda encargado de re­dactar e l correspondiente proyecto de ley- Se levanta la  sesión á las ocho y  cuarto*
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T E L E G R A M A S
Agencia Fabra.

E l de los cuatro desafíos.
París 19.—El héroe de los cuatro duelo® verificados ayer en el Bosque de Boulogn0' es e l ingeniero electricista Sr. Rosller- La causa de dichos desafíos fué, com0 j 8 se ha  manifestado en anteriores telegr»' mas, ciertas apreciaciones que hizo sobr la  nueva ópera Salambó, la  noche de estreno. .H allábase en e l foy er  del teatro, y  .tri?  de los espectadores se acercaron al oír* < d irig iénd ole varios insultos. . ¿Entonces e l ingeniero la  emprendióbastonazos con s u s  a d v e r s a r i o s ,  quedan

en e l acto concertados los tres duelos » cesivos, de los que resultó vencedor.El c*arto desafío surgió en el rreno del honor, donde u n o  de los test é de los anteriores lan ces insulto nue m ente a l ingeniero.E l Parlam ento inglés. #
Londres 19 .-K n  l o s  círculos oficiales *
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qae se celebrará mañana, quedará fija- 
t m ente acordada la  fecha en qae ha de ser disuelta  la Cámara.Se añade qae a lgu n os m inistros propon­drán que sea en Noviembre, pero se afirma

f revalecerá e l prim itivo acuerdo de quea disolución se verifique e l día 20 del pró­xim o mes de Junio.
U n  d i s c u r s o  d e  S a l i s b u r y .

Londres i  9.—Los periódicos censuran  unánim em ente la parte del discurso del marqués de Salisbury, pronunciado ano­che en H astings, relativa á las represalias de Inglaterra contra las medidas protec­cionistas de otras naciones.Considérase además que dicho discurso puede comprometer la alianza unionista.
L a  F r a n c i a  c r i s t i a n a .

París 19.—Los individuos de la  disuelta  Unión de la  Francia cristiana, han decla­rado solem nem ente que continuarán tra­bajando con todas sas fuerzas en defensa de los intereses católicos en nombre de la libertad, dejando que los  políticos d eci­dan sobre la  forma de gobierno que más convenga á la  prosperidad de la  patria.
L e y  d e  i m p r e n t a  e n  F r a n c i a .

París 19.—En el Consejo de m inistros verificado hoy en e l E líseo, Mr. Rizard ha sometido á sus compañeros e l proyecto de modificación d é la  ley  de imprenta. En d i­cho proyecto se castiga  la  excitación a l robo; se aum enta la  penalidad para e l d e ­lito  de provocación á la desobediencia y  á ia indisciplina m ilitar; se autoriza la  re- cogida preventiva de los diarios y  la  pri- sion preventiva de los periodistas. Este proyecto será som etido inm ediatam ente á las Camaras.
París 19.—La lectura en la Cámara de diputados del proyecto restringiendo la  libertad de imprenta, ha sido acogida con grandes m urm ullos en la  derecha y  en la extrema izquierda.

I n u n d a c i o n e s .

Nueva York 19.—En Sioux-C ity han ocu­rrido terribles inundaciones. Nueve m il personas han tenido que abandonar sus casas, y  corre e l rumor de que más de cien individuos han perecido ahogados.
M r .  M e l i n e .

19-—Ha circulado e l rumor de que Mr Meline, presidente de la  Comisión aran- 
QitiÂ iaí se, dlsP °°e á presentar una propo- sicion de ley, aplicando á ciertos produc­to® españoles una tarifa diferencial, ba- 
S ; en la  mínima, á condición de que 
cesionesP° r SU parte’ h a sa  análogas con-

h»y sobre este asunto dista mucho de esta versión. Mr. Meline y  otros diputados proteccionistas tratan, no de proponer la  reducción de las tarifas adua- 
“ ®[a s Paora *°sproductos de España, sino aplicar a  España una tarifa diferencial, muy superior a la m áxim a actual, si Es- pana, cuya tarifa m ínim a es superior á la  irancesa, no hace concesiones. Estos dinu- 
á i ° n 9Pñr.0y,®CtaH que 2? ha- a h° y  respecto 
con Ftalm qU® S® 6a otro tiempo

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
El C ircu lo  de la  Unión M ercan til é Indus­

tr ia l  y  el C entenario de Colón.
Exposición de las pequeñas industrias de 

Madrid.
\ ^ aI\ f?0 inYita?° á  la  com isión de feste- •m iento’ 61 Presidente del « n S i / '  Muniesa con objeto de escuchar su petición relativa á la cesión de terrenos la construcción de una ga ler ía  donde industriales madrileños puedan exhibir 

s> S1“  m as coste quo e l de susinstalaciones particulares.La com isión oyó atentam ente a l Sr. Mu- mesa, aceptando en principio lo que pro­ponía, a  cuyo efecto, e l martes próximo ira una com ision del Círculo acompañada del ingeniero m unicipal Sr. Rodrigáñez para estudiar el sitio  del emplazamiento
presupuesto? y  8Cer 6‘ corresPondiente

Muy plausible es este acuerdo de la  co­misión de festejos del Ayuntam iento que 
llevar a  la  práctica una idea 

onA h o 5 l ° r a)q a e ,la  im portante Sociedad, producir, seguram ente, grandes
N ta  capital com0rc10 y  a  la industria de
0i a jn nta directiva del expresado Centro, confia mucho en los industriales madrile- 
nn!’ KaS0j  ? oder realizar e l pensam iento, qne ban de dar en esta ocasión gallarda  ¡“nestra de lo  que va len  y  representan 
ha*' de Ma,irid, que pueden com­petir en su esfera con las más adelantadas extranjero.

D iputación  p ro v in c ia l.
En la  sesión celebrada ayer, e l presiden­te, Sr. Pérez de Soto, rogó á  los Sres. Gar­fia Lomas y  España unieran sus estudios « io sd o  la  comision de Hacienda para re- , . r ? r .un proyecto de presupuestos, tan «bajado, como hum anam ente sea posible, 

servicios6 6r necesidades de todos los
J a m b ié n  dy °  in e  esperaba conseguir  raerán pocos los empleados á quienes a l­canzara la  cesantía.Los Sres. García Lomas y  Gálvez H ol- S?,in se asociaron á las m anifestaciones 
i l i  Presidente, y  se levantó la sesión,«  ¿n?ian.do que para la próxima se avisa- a a dom icilio.
■ Ayer se reunieron en el Ayuntam iento  i*, com isiones de Hacienda y  Espectácu- S?Para tratar de confeccionar los presu- e»!8tos> 7  la  segunda para continuar e l  *amen de los asuntos pendientes, j-i-as de Policía, Festejos y  Consumos, no "fiaron a reunirse, 
bain ,Junta m unicipal se reunió también, g jo  ia presidencia del Sr. Garci-Naño, con ^ * sa  concurrencia de vocales.®.d,a5on aprobadas tres transferencias lino 0 para te n c io n e s  de San Bernar- gastos judiciales y  premio á los bom - 
«aiiS ° ueve expropiaciones en distintas  ciaíoS - e l interior de la capital, y  dos de- t ^ ^ 'o n e s  de haberes pasivos reg lam en -

acto terminó á las cu atro.
proclamado en Tarrasa, como 10 electo  por aquel distrito, e l ro- Íoh-í a ®r- Sedó, por 519 votos de m a- 

¿níer°hs r0Pnblican°3 y  electores del Sr. Jo- if Presentado numerosas protestas, •^ra r̂ ,Q ^m ado precauciones en Tarrasa L0,  mP0dir desórdenes. 
l*i&QadepabtíCanos estaa justam ente ín-

Parece definitivam ente acordado que ocupe la  s illa  episcopal de Madrir e l arzo­bispo de Santiago de Cuba, D. José María de Cor y  M acho._______
En Santander, un individuo disparó cua­tro tiros de revólver á una prima suya, con la que tenía relaciones amorosas.Los celos han sido la  causa de este tr is ­te  suceso.
A pasar de los cuatro balazos que reci­bió la  joven en la  cabeza, su situación no es desesperada.
Dicen de Barcelona que los fabricantes de estampado se ven precisados á cerrar sus fábricas por no acudir sino un reduci­do número de obreros a l trabajo.
Se ha cometido en Jerez un asesinato en pleno paseo de Capuchinos.La víctim a se llam aba Ignacio Gómez Mendoza (a) Bolindre.El agresor no ha sido capturado.

M o v i m i e n t o  e m i g r a t o r i o .

Al fln hem os entrado en la  corriente y de esta  vez se debe a l Instituto g eo g rá ­fico que tengam os unos datos que nuestro país era e l único que no hacía públicos.De e llo s  resulta que durante e l primer trim estre del año.’actual, han salido de España 12.634 personas y  han llegad o á e lla  11.818.
La estadística está hecha á conciencia y  sus datos expuestos con toda claridad, consignando el sexo, las  profesiones y  los países de destino ó procedencia.Nos felicitam os por ver realizado un de­seo que hemos expresado en distintas oca­siones y  felicitam os a l Instituto por su labor, que cuando el año term ine nos ofrecerá m otivo de estudio.
El ayuntam iento de A licante ha rea li­zado el acuerdo que tomó hace poco tiem ­po de obsequiar a l em inente vate D. José Zorrilla con una artística  corona por la  bellísim a com posición poética que dedicó á aquella  ciudad; rega lo  que e l  ilustre  poeta ha de estimar en mucho, por ser la  expresión fiel y  cariñosa de un pueblo que le  admira.
Dicha corona es de laurel, con botones de oro, ostentando anchas y  valiosas cin ­tas de moiré azul y  blanco, que forman e legan te  lazada, en cuyo centro aparece primorosamente bordado el blasón de Ali­cante, con los coleres que según la herál­dica le corresponden; leyéndose en la  la ­zada una dedicatoria, bordada en oro, que dice: Alicante á Zorrilla, y  rematando las  cintas con anchas franjas del mismo pre­cioso m etal.El t i abajo, que resulta primoroso, ha sido hecho por la  distinguida señorita  doña Balbina Gómez Poveda, hija del a l ­calde de aqu ella  capital.

L a  a s a m b l e a  d e  s e c r e t a r i o s .

Ayer term inó sus tareas la  Asamblea de secretarios de Ayuntam iento y  juzgados m unicipales, que para la  revisión de los estatutos de su montepío, y  exam en de cuentas, se reunió en esta corte, ca lle  de San Mateo, núms. 12 y  14 com puesta de re ­presentantes de cada una de las provin­cias de España.
El día 14 le  invirtió en la  elección de su nueva ju nta , la  que se compone de los se ­ñores siguientes:Presidente: D. Bruno Moreno, secretario del ayuntam iento de L illo  (Toledo).\  ocales: D. Ramiro Ramírez, secretario  del ayuntam iento de Navas de Buitrago  (Madrid); D. Modesto Morente, periodista profesional, por la  provincia de Sevilla; D. Trinidad G u illam ón, secretario del ayuntam iento de Ricote (Murcia). Secretario: D. Pío Pérez.Administrador g e n e r a l: D . Antonio Aleu, director de e l  periódico El Secreta­

riado.
En los días sucesivos se ocupó la  referi­da Asamblea del exam en de cuentas, y  en  la  reforma de sus estatutos, con lo  que dieron por term inadas sus tareas, y  se des pidieron, después de haber suscripto una aten ta  exposición d irigida a l je fe  del g o ­bierno, en demanda de una atinada refor­ma de las leyes, para que mejore e l estado deplorable en que se encuentra dicha c la ­se, por la  inestabilidad de sus destinos.

A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a .

Por fa llecim iento de los Sres. D. José Seco y  Baldor, D. Antonio Codorniu y  Nie to y  D. Ensebio Castelo y  Serra, y  trasla­ción á la  sección de Medicina de D. José Rodríguez Benavides, han resultado va­cantes en esta corporación dos plazas de académico numerario correspondientes á la  sección de cirujía, y  una á la  de m edi­cina, las cuales han de proveerse, según  lo  acordado por la  corporación en sesión  de 16 del actual, con arreglo  á  sus estatu­tos y  reglam ento.
El sobrestante del gobierno enTudela  participa a l gobernador de Navarra, y éste te legra fía  desde Pamplona, que á la  llegad a del tren núm. 1.201 a l kilóm etro 78, e l m aquinista dió la  señal de alarm a y paró e l tren.
A unos cuatro metros del furgón de co­la  se vió un cadáver en la  v ía  arrollado  por e l tren.
El mencionado sujeto parece ser que se colocó intencionalm ente.El juzgado se presentó en el lu gar del suceso, procediendo a l levantam iento del cadáver.
En e l kilóm etro núm. 3 de la  lín ea  de  Zaragoza ha sido encontrado hoy  e l cadá­ver de un joven  de unos d ieciséis á  d ieci­ocho anos.El infeliz, que estaba com pletam ente destrozado, no ha podido ser identificado.
La com isión del Senado sobre e l proyec­to  de ley  de pesas y  medidas ha dado dic­tam en de conformidad con lo  aprobado por e l Congreso.
El alcalde, Sr. Bosch, presidió ayer una reunión de concejales y  propietarios del barrio de las D elic ias,'en  la  que se ha acordado proponer a l Ayuntam iento la necesidad de que inm ediatam ente desapa­rezcan las barracas que hay á la  entrada de Madrid entre la  estación de Atocha y  el barrio de las  Delicias.Trátase de realizar esta reforma antes de que com iencen las  fiestas del Cente­nario.

U n  c u p i d o  m u n i c i p a l .

Al apearse ayer m añana de un  tranvía  en la  ca lle  de Fuencarral una señora, na­tural de Cádiz, fué sorprendida por e l abra zo de un guardia m unicipal llam ado Mar­tín  Gil.Gracias á la intervención de a lgunos  caballeros, no pudo realizar e l  guard ia  un  segundo propósito; pero on cambio la  em­prendió á go lp es coa  la  pobre señora,

aunque por suerte de e lla  tocáronles en 
idem á sus protectores.Se dice que e l guardia G il estaba loco. Si se tiene en cu enta  la  elección que hizo para mostrar su fa lta  de cordura, más bien parece todo lo  contrario, porque co­mo guapa, era guapa la  señora.Conducido Martín Gil á la  delegación  por unos guardias de seguridad, hubo que desarmarle, arrancándole á v iva  fuerza el sable y  e l revólver.

De a llí  fué llevado á  la  casa de socorro del Hospicio, á petición suya; y  ya en ella , pidió amoniaco, diciendo que se encontra­ba ebrio.Los módicos del benéfico establecim ien­to declaran que era victim a de una gran ­dísim a excitación nerviosa.Por de pronto, e l ten iente de a lcalde del distrito le  ha declarado suspenso de em­pleo y  sueldo, y  e l guardia Cupido queda som etido á  un proceso de observación.
En el dom icilio de la  Sociedad Nacional Cooperativa, A lcalá, 12, principal, se re­unió ayer e l jurado nombrado para e l con­curso de m úsicas y  orfeones, acordando adjudicar los premios siguientes: Para la composición, en tres partes, para orques­ta, dedicada á Colón, 5.000 pesetas; placa  con e l escudo de la sociedad y  e l  busto de Colón, y  diplom a y  4.000 pesetas de premio, para las orquestas que la  ejecuten.Para los orfeones, primer premio de 8.000 pesetas, segundo 2.000 y  tercero 1.090. Pa­ra las bandas, primer premio 2.500 pese­tas, segundo 2.000 y  tercero 1.000. A los que no obtengan premios se les  entregará  diplomas de honor y  placas conmemorati­vas de haber tomado parte en e l concur so del IV Centenario.** *La referida sociedad ha instalado desde anteayer el establecim iento benéfico de­nominado Dispensario Nacional de Alfon­so XIII, en la  c a lle  de D. Martín, núm. 30, barrio de A rguelles.La inauguración oficial tendrá lu gar e l dom ingo 29 del corriente, desde cuya fe­cha quedarán funcionando los diferentes servicios, incluso los baños para niños.l

L o s  a z ú c a r e s  d e  C a n a r i a s .

La Gaceta publica ayer un real decreto disponiendo que los azúcares de produc­ción y  fabricación do las islas Canarias queden incluidos entre los artículos que, .e g ú n  la  disposición novena de los v ig en ­tes aranceles de aduanas, se adm iten li­bres de derechos en la  Península ó islas  Baleares.
Los azúcares de producción y  fabrica­ción extranjera ó de las provincias y  po­sesiones españolas de Ultramar, adeuda­rán á  su introducción en las  Islas Cana­rias los derechos de arancel y  los im pues­tos transitorios y  m unicipal que se ex igen  en la  Península, en la  misma forma esta­blecida para los cereales, segú n  e l real decreto de 11 de Julio de 1852 y  art. 5.° de la  ley  de 22 de Julio de 1870.
Los citados derechos dejarán de ex igir  se en las is la s  Canarias si llegara  el caso de que desapareciera de e lla s  e l cu ltivo  de la  caña y  la  fabricación del azúcar.Estas disposiciones empezarán á reg ir  á lo s dos meses de su publicación en la Ga­

ceta.
También publica el periódico oficial una real orden reglam entando la  fraqui- cia que por el anserior decreto se concede a los azúcares de las  is la s  Canarias que se importen en la  Península ó islas Baleares.

Sucosos de ayer.
En la  casa de socorro del distrito del Congreso le fué curada una herida en la  pierna izquierda á Tomás Quintana Cu- rrer, de 3 i años, casado, natural de Sisve (Coruna).
Parece ser que dicho sujeto fué acom e­tido por tres desconocidos en e l Parque de Madrid, quienes además de hacerle la  su ­sodicha herida se apoderaron de 1.082 pe­setas 50 céntim os que llevaba en e l bo lsi­l lo  y  en un saco.
—A las  seis m enos cuarto de la  tarde es­ta llo  un  incendio en una casa de la  ca lle  de Jorge Juan.
Al principio se creyó que e l siniestro había tomado aterradoras proporciones, no sucediendo asi afortunadamente.Al lu gar del incendio acudieron los  bomberos de la  V illa, quienes con el arro­jo  y  la  serenidad de que tantas muestras han dado, concluyeron con el terrible ele­mento, sin que hayan ocurrido grandes  destrozos ni desgracias personales.—Manuel Marcos tuvo la  desgracia de fracturarse la pierna izquierda en una  caida casual que dió en  la  plaza del Car­men.

Quinina dulce, económica y  sin  rival, contra calenturas, inapetencia. Dr. Santo- yo, Linares.

Bengoa pidiendo indemnización por daños sufridos en la  guerra c iv il pasada.*
00^ C° mÍs10?  d® Presupuestos del Senado ^  J  Tde r0nnida, á instancias

o qu ella  °ám ara. señor general Martínez Campos, e l cual deseaba 
l 0™ ™  su opinión acerca de si será con­veniente proceder á la  discusión de los

a qae 01 i n g r e s o  h a ­ya  remitido todos los de gastos.
nninfr,m ay0fía  de v° t°s  acordó exponer su opinión conforme con lo indicado.

Venancio González reser- -a  conocer la  opinión de sus r  según hem os oído esta es con- 
a 1ue los presupuestos se discutan  

™ Senado110 S9 a len todos los gastos en
„ Es Posible que las  instancias del gobier- no y  de la  Mesa del Senado hagan  modifi­car esta actitud de la  minoría.*

De un incidente d*esagradable hubo de 
f £ 0r de a ú ltim a hora e l presi • dente del Congreso, Sr. Pidal.

El diputado señor marqués de V aldete- rrazo, quien como es notorio se h a lla  aún
« n f J r m S  d.e una lar8'a y  gravísim a  enfermedad, se le  presento á  darle cuentaf  ^ j a sa *lr del edificio se habia visto  agredido y  escarnecido por un sujeto que había sido detenido por uno de loscelado-
cfal^cle? Congreso.1 ^  de 13 6Sp0-

E lS r . P idal, después de conocer la  con­dición social del detenido á su disposición, que parece ser un distinguido oficial de lá  Armada, consultó e l caso con el Sr. Gama­zo y  coa e l m inistro de la  Guerra por si procedía ponerle á  la del capitán general,
vTa íi°n 21 ^ e 1 origen del suceso  nría condición del detenido, se convino en ‘° mas acertado era poner á éste á disposición de la  autoridad c iv il, para que
i i t f f 013’ a. ?u vez, á la  del tribunal competente, y  asi lo decidió e l Sr. Pidal.El detenido es e l teniente de navio de la Armada br. M. R . ,  y  sus diferencias con el marqués parecen nacidas de asuntos par­ticulares que no tienen por qué ser lleva ­dos a l dominio público.★* *
Parece que e l señor ministro de Fom en­to  ha obtenido de las empresas de ferroca­rriles la promesa de que desde e l día 16 de

Junio proximo volverán á  correr los tre­nes destinados a l transporte rápido de g a ­nados y  pescado fresco.Los diputados g a lle g o s  se reunirán hoy  para enterarse de esto y  tratar del asunto.
** *En el Congreso se reunieron ayer tarde la  com ision de vinicultores de Valencia v la  de industriales de alcohol con los d i­putados de las  provincias interesadas en dichas industrias, para conocer las bases redactadas por la  Cámara de Comercio de V a lencm, pidiendo que se exim a de con­tribución la destilería de alcohol de vino  y  que se graven los alcoholes industriales con un derecho proporcional á la  canti­dad en que los contengan las materias productoras.

Nuestro correligionario e l Sr. Gil Ber­g e s  hizo notar antes de em itir ju icio  a l-  gun o sobre dichas bases, que lo  más acer- tado era que la  Cámara de Comercio de valencia se dirigiera en consulta a la s  restantes, que con mejor conocim iento  que los representantes en Cortes podrían informar. r
Por últim o, se convino en celebrar una nueva reunión en la  Cámara de Comercio de Madrid, a la  que sólo asistirán los co ­misionados.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
T e a t r o  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o .

Roberto il I)iavolo.— K beneficio del Cen- tro Instructivo del Obrero, y  ante una con- currencia m uy numerosa, se cantó anoche la  hermosa opera deMeyerbeer.Distinguióse en la  interpretación la  se­ñorita Laborda, artista á quien se le  ofre­ce un brillante porvenir en la escena.Dijo coa g u sto  el aria del tercer acto, y  con sentim iento dramático su parte del grandioso terceto final.
Para e lla  fueron los únicos aplausos que se escucharon durante la  representa­ción.
Sus compañeros la  señora Boy-Gilbert, y  los Sres. Bertrand Verdaguer y  Durini pasaron con protestas unas veces y  en s i­lencio  otras.
El público admiró la  creación de Meyer- beer, esperando admirarla más cuando se presente mejor ensayada.

A. Porras, dentista, Arenal, 22dup.°pral. I F R O N T O N E S  Y  T R I N Q U E T E S

G A C E T A  O F I C I A L
D E  HOY

Ultramar.—Decretos referentes á  la  ad­m inistración de ju sticia  de Ultramar.
Gobernación.—Orden resolviendo un re­curso de alzada del ayuntam iento de San­tander contra un acuerdo de la  diputa­ción provincial sobre cobro del contin­g en te  provincial.

E L  D IA  E O L I T I C O
Por fin ayer sacó adelante e l gobierno  en el Senado, por una mayoría de 20 votos, e l proyecto de aum ento de tarifas de fe­rrocarriles. Ahora ya sólo le  resta hacerle discutir y  aprobar en e l Congreso, lo  cual no es tan  fácil, porque-el tiem po apremia mucho y  e l proyecto tien e adversarios de­clarados y  m uy enérgicos.** «
En el Congreso se l le g ó  en la  discusión  del articulado del presupuesto de la  Gue­rra hasta e l 10 inclusive, habiendo inter­venido de nuevo con m otivo de alusiones e l Sr. Gamazo, e l  cual, con aplauso de sus am igos y  sin  protesta de ninguno, hizo constar que e l voto particular de la  mino­ría, en e l  que se consigna  la  econom ía de m as de 13 m illones de pesetas en Guerra, dejando los deta lles  a l ministro que ocu­pe aquella  cartera, en su día va suscrito  por todos los notables del partido.T no term inó ayer la  discusión de este presupuesto, porque sobre e l capítulo 11 tien e pedida la  palabra e l Sr. Ansaldo, á Un de abogar por la  industria armera de Eibar y  Eigoibar, j  a l mismo tiene pre­sentada una enm ienda el Sr. Becerro de

En J a i A lai.
Para que se comprenda lo interesante del partido de ayer tarde y  de lo  que es capaz Uranga cuando ju eg a  á conciencia, bastará con decir que a l llega r  los azules al tanto  44, estaban los colorados en e l 84, y acabaron ganando éstos sin dejar hacer un sólo  tanto  á sus contrarios.Uranga estuvo, pues, sobresaliente, y  Surasúa bien; pero de los rojos sólo mere­ció elog io  e l  Zurdo, que es un  jugador  m uy seguro.
Se igualaron en los 8, 4, 5, 6, 9, 10, 13 y  15 .Tantos notables y  m uy aplaudidos, el 35 (c .)y  los 46 y  47 (a.).Esta tarde partido de emoción. Se daba ya  ayer momio por Irún y  e l Chiquito, pero hay m ucho que hablar, porque Por­ta l en e l saque es tem ible.

Bolea .

N O T I C I A S  D E  E S P E C T A C U L O S
M a ñ a n a , s á b a d o , s s  e fe c im a r i e n  e l fa v o r e c id o  tea ­

tro  d *  la  Z a r z m la  al b e n e fic io  d e  D .  K o se n d o  D a l -  
m a u .

T o m a r á n  p a rte , en  o b s e q u io  a l  b e n «G c ia d o , la  c ó -  
le b r e  m í a  M ila g ro  G o r g é ,  q u e  ca n ta rá  «1 a c t o  te r ca  - 
ro  d e  Campanone, j  e l  lin d o  r a l s ,  d e  A r d it i ,  II 
Baccio, d e sp id ié n d o se  d e l p ú b lic o  d e  M a d r id .

A d e m á s  se  ca n ta rá  e l te rce r  acto  d e  la  ó p e r a  Faus­
to, p o r  la s  se fio ra s  P e ñ a  d e  R u a a o r a ,  G a lv o  j  G a «  
b a i s i ,  y  lo s  S r e s . M o n t ia n o  y  G il  R e y .

A u g u r a m o s  u n  é x ito  b r illa n te  a l  b e n e fic ia d o .

H o y  Y Íe re e s , i  las e in eo  y  m e d ia  d e  la  ta rd e , se 
r e e U U a r i  en  e l  J a i -A la i  de M ad rid  u n  g ra n  p a r t id o  de 
p e lo ta , á  c e s ta , e n tre  lo s  a fa m a d os  ju g a d o re s  P e d ro  
A rra s e  f g o r  (P o r ta l  M a y o r )  y  L « i s  A ra q u is ta in , c o n ­
tra  J u a n  J o sé  G o ro s te g u i  (Ir iín )  y  A n g e l  B ilb a o  ("C hi- 
q u it e  d e  A b a n d o )  á  s a ca r  da  lo s  s ie te  aB adres.

E l  a p la u d id o  b a jo  d e  za rzu e la  D .  D a n ie l B a n q u e l» ,  
sa le  h oy  p a ra  B a rce lo n a , d o n d e  h a  sido eon tra ta d *  
p o r  la em p resa  d e l  te a tro  d e l T ít o ü .

E n  d ic h o  tea tr»  a e t u a r i  n n a  b u e n a  c o m p a fifa  d «  
ja r r u e la  e sp a ñ o la , q u e  d a rá  á  c o n o c e r  t o d o  e l r e p e r »  
t o n o  d e  las op ere ta s  fra n cesa s  t lt im a m e n te  e s tre n a *  
d a s  e n  la  r e c iñ a  re p ú b lica .

E n  lo s  p r im e ro s  d ías d e l  p r ó x im o  t n .s  d e  J u n io  ge 
in a u g u ra rá  e l teatro d e  fa n toch es  q u e  e s tá  c o .s t r u -  
y e n d o  e l c o n o c id o  em p resa r io  D . J u a n  R iu s  en  la 
G lo r ie ta  d e  B ilb a o .

E n  d ich o  teatro se p resen tarán  o b r a s  d e  g ra n  e3 • 
p ectá cu lo  en  es te  g é n e r o ,  q u e  se g u ra m e n te  h an  da 
lla m a r  la  a te n c ió n  d e l  p ú b lic o .

D I M E S  Y D I R E T E S
En Rusia se ha dado un caso raro.Un m inistro de Hacienda se ha vuelto  loco en e l ejercicio de sus funciones.Eso no lo  veremos nosotros por acá.Nuestros m inistros de Hacienda se vuel­ven tontos.
Los de Fomento, sordos.Y los de Gobernación...(Se continuará.) *
Cosas de los Estados*Unidos.Se ha muerto a lli  un velocipedista y  ha  dejado dicho en e l testam ento que le  ha­g a n  un  entierro com pletam ente veloc i­pédico.
Y así se ha hecho por com placerle.Ahora supónganse ustedes que e l  difun­to (que santa b icicleta goce), hubiera sido bailarín.
Pues ya  se sabe; hubiera pedido que los acompañantes hubieran ido bailando h a s­ta  e l cementerio.De todo eso resulta que la  muerte no es una cosa tan  seria como parece.¡Ya m e ha extrañado á m í que á unos los amortajen vestidos de frailes y  á otros de capitanes generales!Es cosa de pensaren e l últim o uniforme! ¡Lo pensaré! ** *
Un administrador de loterías, de Barce­lona se ha fugado con los fondos.
Este es e l que mejor ha interpretado las  últim as circulares acerca del ju eg o .
¿Es e l  ju ego  inmoral? Pues apaga y  v á ­monos.
A-paga es lo  contrario depara .Ya lo habrán ustedes notado.** *La com isión de nuestro Ayuntamiento que entiende en eso de los  festejos á  Colón ha acordado que se aum ente e l alumbra­do en a lgu n as ca lles  céntricas de Madrid.Conque es cosa de dar por e llo  las  gra­cias.Es decir, gracias a l Sr. Colón.Si no es por é l  hubiéramos continuado á m edia luz.
Aunque sólo sea por este favor, es de e s ­perar que los señores que aún les queda por decir a lg o  acerca de Colón en e l Ate­neo, le  traten con un poco más de mira­miento.Porque le  debemos más que a l Sr. Ra­mírez Bascán.Verdad es que á éste  no le  harán Cente­nario.

CRfME SIMON
M A R A V I L L O S A  P A R A

T o i l e t t e  d i a r i a
Preserva el rostro de las influencias del F rió, dei S o l o del aire del Mar, Blanqueajsuavizael Cutis.
i, SIMON, 36, Koe de Provena, PABISPerfumerías t Botica*
Evitar Numerosas Faíslfícaolorm.

C O M P A Ñ I A  D E  L O S  F E R R O C A R R I L E SDE PUERTO-RICO
(GARANTÍA. DEL ESTADO.)

L i n e a  d e  S a n  J a a n  á  A r e c i b o .  Productos del 29 de Abril al5 de Mayo de 1892.............  Ptas. 8.809Id. en ig u a l sem a­na del año anterior  5.250
Diferencia en  favor de 1892. Ptas. 3.550
Suma to ta l de los  produc- to sd esd e l.“Enero 1892... Ptas. 171.870

Cotlsaolón da la  B olsa á®
FONDOS PÚBLICOS Ol Sime praets. ¡AMA XJJJ

4 por 100 Interior Idem en títu los paqueBos Í9'10| * 0‘10«9 50 0‘3 "> >Idem fin de mes. 69‘i5 0‘05 »Idem próxim o................ fl9'30 0‘10 »Exterior................. 73‘80 i 0 ‘15 i *Am ortizable....................... 79‘80 * 0‘1«Billetes hipot*. da Cuba. Idem de 1890........ . 105‘00 0*15 »f6 6) » C‘10Oblig. Tesoro 5 por 100.. OO'OO »Banco de España.............. 855‘CO 1‘00 *C.* Arrendaí.* Tabacos.. 108‘C0 l'OO *Cédulas del Banco Hlp.*,5 por 100 de in terés . . . 66'00 » »Idem al 4 por 1 0 0 . . . . . . . . 0u‘00 > »COTIZACIÓN D* J*AX1íNorte..................................... 176'00 » 4‘0QMediodía.................... .. 19fl'00 4‘G0 »R iotinto............................... 4J3‘00 4‘00 »Acciones del Baneo Hi­potecarlo......................... OO'OO & s
C A M B IO !Lóndres, á la  v ista .......... 5¡8‘60 » »Idem, á  ocho dias vista.. 00‘00 » »París, á  la  v is ta .. . . . . . . . 1380 » 0‘2SIdem, á  ocho días v ista  . C0‘00 * »BOLSINMadrid: Contado, 00‘00¡ F ia, 68 55. Barcelona: Interior, 68-02; sxlwrSay 00*00 París, á la  v ísta , 18‘50: Londra*, 64‘25.
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BOLSA DE p a n ía  i  LQNÜ2S8 
París 19.—Bolsa: Pondos rraneegss; 3 por 100, 97 8G‘00; 4 U2 por 100, 1C5‘1i2 Consolidado» inglese*, 97 8{18.— Peado*  españoles 4 por Í00 ext. 6<'25.—Ofcligaelo- nes de Cuba. 45 J'feO—Ultima hora, 64 3‘16.
Lóndres 1S>.—Clausura de l» ?<■> m  hoy: 4 por 100 exterior eap&hoi. S4‘18.

T e n i t j « r i » i u r -

La temperatura de ayer «>. ^adrif*. A la sombra, según las observaoioaea de la Sra. Viuda de Aramburu, fué eomo #ígra*¡ 
A  la s ocho de la  mañana, 15.A las doce, 26.A las cuatro de la  tarda, 24.A las seis, 22.La máxima, íB —La mínima, 12. Barómetro, "13.Buen tiem po.
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Ayuntamiento de Madrid



BSPBOT ACDLOS.
ESPAÑOL—9.— El dia me­m orable. (Beneficio).PRINCIPE ALFONSO.—9.— T. impar.—R igoletto.ZARZUELA.—9.— Catalina.APOLO.—9. —Las campana­das. — El m onaguillo .f  Los aparecidos.—Las cam­panadas.—(Beneficio.)L a r a —8 li2 .—El rey de losa n im a les.— La mujer de

Sapa. — Segundo acto.— nw e doctores.
ESLAVA.—8 li2 .—La sa la ­m anquina.—Los secues­tradores.—Las cuatro e s­taciones.— De Herodes Piiatos.ROMEA.—8 1x2.—El globo  cautivo.—La plum a roja— Mano blanca no hiere.— Certamen nacional.PRICE.—9— Moda.— Varia­da función. — Notables ejercios por los artistas d e la  compañía y  rey der los funámbulos Caicedo.COLON. — 9. — Gran fun­ción por los principales  artistas.FRONTON JAI-ALAI.— 4 Ii2; Gran partido de pelota.SALON ESPRESS.—O. San; Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 25 cénts. desde tres tard e.!SALON FANTASTICO.—<C.V S. Jerónimo, 10).—Todos los  días desde la s  cinco  de la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos: Amores m ito lóg icos.—La1 mujer diabólica. GUIGNOL.— (Plaza de R a-; m ales, frente á la  plaza de Oriente}. — Grandes funciones desde laa cinco  de la  tarde.
T artana. Se compra Colmi­llo, 5, 2.* izquierda.
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3C  r n  « i r i & T . T . T i R T . C
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G R A N D E S  T A L L E R E S

Y A L M A C E N E S D E  S A S T R E R IA

« -nTJTT ’P'DCJT A y  accidentes nerviosos se curan i 11 I I i r i r f t l  f l  radicalmente con el jarabe an-« tiepiléptico de F. Urgell. Be expende facmacia del autor Riera, 22. Vich. Dr. Martínez, Jacometrezo, 32, y  Dr. Gó- j £  mez Pamo, Santa Isabel, 5, Madrid.______________

E L  C I D

5 ,  C A B R E R A  DE S A N  J E R O N I M O ,  5
E s t a  a n t i g u a  y  a c r e d i t a d a  c a s a ,  l a  p r i m e r a  d e  E s p a ñ a  

e n  s u  c la s e ,  t i e n e  c o n f e c c i o n a d o s  t o d o s  l o s  s u r t i d o s  d e  v e ­
r a n o ,  s e g ú n  l o s  ú l t i m o s  m o d e lo s  d e  P a r í s  y  L o n d r e s .

Trajes de lana desde.......................................................... 20 á 80 pesetas.Idem de dril desde............................................................. 10 á 30 —Americanas de alpaca desde..........................................  4 á 3 0  —Chalecos de pique desde.................................................. 3 á 10 —Idem id. para frac desde.................................................. 10 á 20 —Pantalones de lana desde  .............................. 7 á 80 —Idem de dril desde.............................................................  3 á 10 —Inm enso surtido en am ericanas de franela desde.. 1 0 á 8 5  —Pardesús de entretiempo, ú ltim a novedad  25 á 90 —

del
S E C C I O N  D B  M E D I D A

Inmensos surtidos en géneros de las  principales fábricas extranjeras y  país.Esta casa ofrece una econom ía sobre las  demás de su artículo, de un 10 »" - P R E C I O  F I J O —

w , H w i

E S P E R & H Z ft  T  C fcR ID A D

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S
E L  A L M A  D O R M ID A

(1.* de la serie La clase media.)
PO R

A L F O N S O  P E R E Z  N IE V A

DE BARCELONA
■ Mes de Mayo de 1892

por 1(0 en los precios.

C E R V E Z A .Siempre fresca por boks. Carletas. 22, Horchatería.

DEL PEINE En el centro de Madrid, ca­lle de Postas. Hospedaje desde 
■ na peseta.Esta casa no tiene sucur­sales en ninguna parte.

Vino y Jarabe m Quina ? Hierro
de GRIRSAULT Y C¡*, Farm, en PARIS

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resultados en la a n em ia , la c lo ro sis , la leu co rr ea , las ir r e g u la r id a d e s  m e n str u a ­le s ,  los c a la m b r e s  d e  e stó m a g o  consecutivos á estas enfermedades, el l in fa tism o  y cuantas dolencias dimanan del em p o b rec im ien to  de  la  sa n g re . Excitando el apetito, estimulando el organismo y reconstituyendo ¡los huesos y la sangre, el V IN O  y  e l  JA R A B E  d e Q U IN A  y H IE R R O  d e G R IM A U LT y C'*, desarrollan 
con rapidez á los niños endebles y á las jóvenes pálidas y abatidas. Vino y Jarabe cortan los li­geros accesos febriles, la humedad de las manos y los sudores nocturnos: son eficaces en las diar­
reas rebeldes, facilitan las convalecencias penosas, 
y  sostienen á los ancianos.S e p rep a ra n  con  la  co r teza  de q u in a  t itu ­la d a  qu e s ir v e  p a r a  la  fab ricación  d e la  c é le b ie  Q U IN IN A  DE PELLET1ER.

DEPÓSITO EN LAS  PRINCIPALES FARM ACIAS Y  DROCUERÍAS

C H O C O L A T E  E S P E C I A L
Con este títu lo , la  o ° m p a í í í »  c o l o n i a l

acaba de poner á  la  venta en sus dos estableci­
m ientos, c a l l o  M a y o r ,  1 8  y  3 0 ,  y  M o n  
t e r a ,  8 ,  un c l i o c o l a t o  v e r d a d o r a -  
i i i e n t e  s u p e r i o r  y  d e  p r e c i o  a r r e .
g - la d o ,q u e  hasta la  fecha sólo se elaboraba d e  
e n c a r g o  para e l  consum o de a lgu n as fam ilias 
distinguidas de esta corte.

Precio del paquete (400 gramos)  i"*&  pta».Precio del 1|2 paquete (200 gramos).. O 'SS »
DE VENTA EH LA COMPAfilA CQLOIIAL, MAYOR. 18; MOHTERA, 8

Precios para el publico en general, i  pesetas la 
prim era  y  2 las segundas; á los suscriptores 
de E l Globo 2 ‘50 y  1‘50 respectivamente cada 
una de las últimas.
La mayor parte de las novelas que constitu­yen las Historias callejeras han sido publica­das por E l Globo, y  deseosos de que los  sus­criptores puedan obtener la  colección com ple­ta ae las mismas, no hem os vacilado en reca­bar del Sr. Pérez Nieva la rebaja de precio de su obra, á fin de facilitar su adquisición en condiciones económicas.
Esperanza y  Caridad es una novela de cerca de 500 páginas en la  que se desarrolla un in ­teresante y  dramático argum ento de costum ­bres aristocráticas, presentado con la  brillan­tez de color que da á todas sus obras nuestro colaborador Sr. Pérez Nieva.
El alma dormida es la  primera novela de una serie que bajo e l epígrafe común de La  

clase media se propone publicar nuestro redac­tor literario .Sr. Pérez Nieva, retratando tan  interesante elem ento social; e l primer tomo es una acabada fotografía.De venta ambas, con las  condiciones citadas, en la  Administración de El Globo.
x v v lw \ |

L í n e a  d e  l a s  A n t i l l a s  N e w - Y o r k  y  V e r a c r u z ,Combinación á puertos am ericanos del A tlántico j puertos N. y  S. del Pacífico El 10, de Cádiz, vapor
C IU D A D  D E  S A N T A N D E R

para Puerto Bico y  Habana y  con trasbordo para Pro greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.El 20, de Santander, vapor
R E I N A  M A R I A  C R I S T I N A

para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.E l 30, de Cádiz, vapor
2 ^ E 0 3 S T ' T E T 7 " I I D E : 0

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana Progreso'y Ve racruz j  con trasbordo para los litorales de Puerto Rico y  Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.

| v " M 'B vx.xG la'i I v n H v v v  E£¡v v t¡e E

I L , ín e a  d e  F i l i p i n a s .El 27, de Barcelona, vapor
S A N  IG NACIO 0 E  L O  Y O L Apara Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

L f n e a  d e  B u e n o s  A i r e s .El 2, de Barcelona, y  e l 7 de Cádiz, vapor
ANTONIO LOPEZ

para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Bueno» Aires.

| w v i * t « w v \ « w m v u i  w w % /x  w v ' w *  | L f n e a  d e  M a r r u e c o s .El 18, de Barcelona, e l vapor
í í EL GLOBO R A B A T

A G U A  F L O R I D A
J¡ regalará UN TOMO á  elegir entre los  del siguiente  
|  catálogo, á  todos los suscriptores, por cada tri­

mestre de suscripc ón que paguen en esta  A dm i­
nistración 6 rem itan directam ente su importe.

para Málaga, Centa, v.a iz, Tánger, Larache, Rabat, Ca- sablanca, Mazagán y  Mogador.
Servicio de Tánger.— De Cádiz para Tánger los lunes, m iércoles y  viernes y  de Tánger para Cádiz los martes, jueves y  sábados.Para más informes, en Madrid. Agencia de la  Com­pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

de lu rr ay  el Lamnurc; OBRAS DB DON’ GIN3S ALBBROLA

E L  P E R F U M E  U N IV E R SA L
Irreem plazable en e l Pañuelo  

el T ocador 6  e l Baño.
0e vsnta  en todas las  F a rm a c ia : 
y P erfum erías de la  Península.

Depositarios: Sres. Vicente Ferrer y  C.‘—BareelCD»

P i l d o r a s  RESTAURADORAS
A  BASE DE CARBONATO MANGANO-FERROSO V PEPSINA (50 años de éxito.)Recomendadas por las eminencias médicas espa ñolas y  americanas, para curar la clorosis, anemia, debilidad general, debilidad de estomag-o, V  engene-al todas las enfermedades que dependan de la pobreza de la sangre.—Su uso produce maravillosos resultados en la curación de las dolencias crónicas

América.

LICOR DE BREA CONCENTRADOT)H
 ______________________   S A N C H E Z  G U A Ñ A

Se emplea con gran resultado en la tos, irritaciones di 
ganta, catarros de los bronquios, del pulmón y de la, ee-° i . •  m  An«n ni 0 0-110 fi £» h fÚ l h T*Í) Ggara am a, catar rus ue iu* ^

lina. Con él se hace instantáneamente el agua de brea, t  ras­co 1 pta., grande 2; farmacia ATOCHA 35, frente á Relatores. Telefono ‘

Guillermo Tell, un tomo.
F.I Templo de Flora, un tomo.
A  Orillas del Rhin, un tomo.
Calidoscopio Literario, un tomo.

N O T A . Para que los libros que se envien por 
correo no  sufran extravío, abonarán o ‘5o pesetas 
para certificado. E sta  Administración no responde 
de los que se remitan sin certificar.

E l suscriptor que se retrase en renovar su abo­
no y  esta  Administración tenga que girarle, per­
derá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

ÍARK

LAS PASTILLAS DORALO 
CLORO -B O RO -SODIC ASA LA t-OOAINASon el mejor medicamento que se conoce hasta hoy, para la curación de las enfermedades de la boca y  déla garganta.Los médicos las recetan y  el publico las busca y  distingue de los plagios.Se vende á dos pesetas caja en la Farmacia del autor.17, GORGUERA, 17.—MADRID

i  COLEGIO I L  BARRIO DE M I L E S

V A L Epor un bonito poema que se entregará por diez céntim os a l portador, en la  Carrera de San Jeró­nimo, 11, Pasaje del .café de Madrid, centro .de 
bordados.Este va le  caduca e l 1.® de Junio.

Centro Hispano Americano de educación y  de enseñanza bajo la  dirección de
D . F E R N A N D O  A L C A N T A R A  

Se halla  situado en e l barrio más sano de Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz, 19). Se adm iten internos, medio pensionistas y  externos. Complemento de las condiciones h i­g ién icas del local, es el plan de educación fí­sica encaminado á robustecer á  los alum nos y  conservar su salud. Las excursiones sem ana­les  á los Museos am plían e l  p lan  oficial de en ­señanza. Se preparan alum nos para los exá­menes de enseñanza libre, que tantas ventajas proporcionan á los que necesitan hacer sus es­tudios en poco tiempo. Pedir prospectos a l d i­rector, Ferraz, 19, Madrid.

DB LA INDUSTRIA, DE LA MAGISTRATURA Y DB U  
ADMINISTRACION

Ó DIRECTORIO DE LAS 400.000 SEÑAS
DE ESPá Ha , T O M A R ,  ESTADOS HISPANO-AIERICARY  P O R T U G A L  Con anunolos y  referencias a l com ercio ó industria nacional y  extranjera.

C. B A I L L Y - B A I L L I E R ERECONOCIDO DK UTILIDAD POR REALES ORDENES 
Premiado con Medalla de Oro Exposición Matanzas 188¡ 
y Barcelona 1888, Medalla de Plata Paris 1889 y Gran Di 

ploma de Honor Madrid 1890.Un tomo en 4.°, de más de 3.000 páginas.Publicación anual muy corregida y  aumentada todos loi años.Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida d< tiempo.—Tesoro para la propaganda industrial y  comercial. Este libro debe estar siempre en el bufete de toda personi por insignificantes que sean sus negocios.Se hallará de ventaenla librería editorial de D. C. BaillJ Bailliere Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y  en todai las aemás librerías del reino, que se encargarán de propor< cionar esta obra
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PUBLICIDAD UNIVERSAL (CENTRO)
AGENCIA da ANUNCIOS i »  RICARDO STORR 

Seta casa, quo o *  «lene afesoluUtaaeate Bada qae 
» e r  eo a  n inguna o ír  a d e  aa c laa e , la aoai antigua,
y  d a  a n t e c e d e n t e a  b i e n  c o n o c i d o a ,  a i g u e  a d m i t i e n d o  
aaaB elaa, a ce ito*  y  re c la m a s  para loa perlódiooa de 
M a d r i d ,  p r o .v in c i a a  y  e x t r a n j e r a

S o  resa ltes  tarltaa < «  p recien  á  laa a a m a u
que io deaeen, dirigiéndose, e a  U a d r U , i  laa
ORCIUS. CALLE Cl SAI M U iL ! ¡ .  QUP.°. P8AL IZQUIÍBOi.

F O L L E T IN  DB « E L  O LO B O » 61

UN SECRETO
D E  F A M I L I A

POR

H U G O  C O N W A Y

Y Carruthers preparábase á dejar á su am igo, cuando este le  llamó.—Oiga usted, am igo mío, prefiero decír­selo  todo, para que no ten ga  usted que re­convenirm e después.Ese chico ha estado cinco años en presi­dio por falsificación.Su verdadero nombres, Mauricio Hervey.Le creo bajo la  v ig ilan cia  de la  poli­cía .Me ha prometido portarse bien en lo  su­cesivo.. Ahora h aga  usted lo  que guste.La consecuencia de esta  conversación  fuó que Carruthers resolvió ver á ese hombre, y  tratarle como si nada supiese.Agradábale ayudar á a lgu ien  á volver  a l  buen camino.Carruthers, poco afecto á los  quebrade­ros de cabeza ae  una organización perso­n a l, segu ía  viviendo siempre en la  fonda.Habia instalado una oficina en una ca ­lle ju e la  tranquila á poca distancia del hotel.A lli pasaba la mayor parte del tiempo, escribiendo, corrigiendo esas cosas d e li­ciosas que son las pruebas de una primera obra, ó pensando tristem ente en  Beatriz y an él.
Esa oficina estaba ea el primer piso, se

subía por una esca lerilla  bastante dura, y desprovista de alfombra.Una m añana oyó en  su escalera un ruido de pasos que paró delante de la  puerta donde estaba puesto su nombre.Se llam ó y  Francisco gritó:—¡Adelante!Y vió aparecer á  su gran sorpresa, al personaje que reclam ó las señas de Bea­triz ultrajando la dignidad del anciano  W ittaker.—¿Qué se le  ofrece á usted?—preguntó  bruscamente Francisco.Hervey explicó que M. F ield le  había es­crito para que viniera, lo cual enteró á Francisco que ese hombre tan  interesado en encontrar á Beatriz, era un falsario, y nn presidario cumplido.Levantó la cabeza y  exam inó con frial­dad á su visita .Hasta entonces Hervey no le  recono­ció.Recordó de pronto su cara, y  vió a l m is­m o tiempo que e l otro le  había recono­cido.Todo lo  que se refería a l objeto prim iti - vo de la  entrevista, cayó en olvido, solo  Beatriz encontrábase sobre e l  tapete.—¿Quiere usted darme las senas que le  pedí cuando nos encontramos?—preguntó  con viveza Hervey.— No, contestó Francisco con breve acento.No quería confesar que era incapaz de informar á su interlocutor por no decir que hasta los am igos de Beatriz ignora­ban su paradero.Estaba resuelto tam bién á no pregun­tarle nada á aquel antiguo presidario.El saber la  verdad por ese intermediario hubiera sido degradante; era un insulto á la mujer que amaba.Pero la  v isita  tomó á mal su nega  tiva.El hecho es que e l carácter de Hervey no había mejorado, ó más bien su imperio sobre si propio iba flaqueando merced al abuso del tabaco y  de los licores.Además, Carruthers tenía unos m odales m uy agresivos para los que se habían pe­leado desgraciadam ente con él.Ya lo sobía Hervey por experiencia pro­

pia, sin  que nadie tuviera que decírselo.Sin embargo, exceptuando un ligero  tamborileo de dedos sobre la  mesa, nizo lo  que pudo por contanerse.—Insisto en saberlo—le dijo.Tengo un negocio importante que co­municar á m iss Clausson.Carruthers se sonrió despreciativa­mente.
—Sus apoderados, los señores Talbert, de Dakburg, se ocupan, según creo, de los  negocios de m iss Clausson.Puede usted ir tam bién á casa de su abogado, cuyo nombre le  daré, si quiere—Mi asunto es puram ente reservado.Solo pido sus senas y  ten go  derecho pa­ra hacer esta pregunta.Carruthers se alzó de hombros, arqueó las ce'as como solían  hacerlo los Talbert, y  se sonrió con la  mayor insolencia.—Señor mío—le dijo—no comprende u s ­ted que me n iego  en absoluto á com pla­

cerle.¿Cree usted que un caballero puede dar las  señas de una señora, a l primero que llega?Vaya usted á casa de sir M angay, es el único á  quien pueda dirigirse.Cuanto a l derecho, hay  uno que induda­blem ente ten go , y  es el que m e deje usted 
en paz.

Ya comprenderá usted fácilm ente que no podemos arreglar e l asunto que m otivó su 
visita.Hervey frunció e l entrecejo, titubeó, y después salió  del cuarto.Hizo bien, pues iba á decir m ás de lo  que le  convenía; y  una revelación prematura, una revelación cualquiera, hubiera des­truido por siempre sus esperanzas.Como, ora per falta de cortesía, ora por el disgusto de su fracaso, dejó la  puerta  abierta, Carruthers levantóse de su asien­to  y  cruzó la  habitación para ir á ce­rrarla.

En aquel mismo momento, los dos hom ­bres encontráronse de pie en e l dintel.—Si escribe usted á  m iss Clauson, ¿quié- re usted trasm itirla una cosa de parte mía?—preguntó Hervey con forzada cor­
tesía.

—Eso dependerá de lo  que usted me diga.
—Quiere usted m anifestarle que he es­tado en su casa y  que e l negocio no se ha podido arreglar.Me parece que la  cosa nada tiene de particular.—Tal creo a l menos.Se lo diré cuando la  escriba.—Mejor será que ponga usted m i ver­dadero nombre.No me llam o Enrique Morris, me l la ­m o...
—Ya lo sé—dijo Francisco con perfecta indiferencia.Hervey vo lv ió  á encolerizarse.—Me preguntó quién es usted—le  dijo— para escribirla.Quizás serán ustedes dos enamorados que esperan e l m omento de enlazarse pa­ra siempre.La observación era arriesgada por parte del miserable.Y, sin  embargo, no pudo por menos de hacerla, y  dirigir una mirada á Carru­thers para ver cómo tomaba la  cosa.Carruthers no se tu rb ó lo  más mínimo, aunque le costó no poco trabajo.— Quizás sea así — dijo con mucha calma.
No puedo, s in  em bargo, figurarm e que la  cosa le importa á usted mucho.El despreciativo énfasis con que recalcó  el «usted» hízole á Hervey e l  efecto de un  latigazo.—¡Quizás!—repitió é l con acento bur­lón.¡Ah! ¡ah! me toma usted por un  necio.Cree usted que m e asusta con su  afecta­da altanería.¡Acaso no estoy viendo que se muere usted de ganas de saber quién soy, y  todo lo  que á mí se refiere?—Ya sé a lg o —dijo Francisco en tono agresivo.
Y si quiero averiguar a lg o  más, no ten ­g o  mas que dirigirm e á  Scotland Yard ó á cualquier otro sitio  donde esté la  oficina que se ocupa de usted.Esa alusión era más fuerte que lo que puede soportar n in gú n  presidiario.

Concluyó por sacar á Hervey fuera d* q u ic io .Con los insultos que acompañan gene­ralm ente hechos de esa naturaleza, al* el brazo y  pegó á su interlocutor.Carruthers era de esos hombres que > primera v ista  no parecen tener mucW fuerza.Pero si era delgado, era nervioso, to¿i> su  peso era en huesos y  en m úsculos, J cada cual sabe qne las personas nerviosa* com o lo  ha probado á sus expensas más a* un colosal a tleta , no son gen tes de des- preciar.No era uno de esos m agníficos moa* oficiales de guardias generalm ente, al parecer están hechos para aplastar g o tes  de plata, ó lanzar por encima
t í

i
una tapia un peso de cien kilos, como » ta l cosa; pero á pesar de todo, tenía fQft' za y  energía.Después de haber parado el Hervey, lanzó sencillam ente su r°lPe¿  razo d®recho hacia adelante, con gran tino, mayor agilidad posible, poniendo en brazo toda la  faerza de su cuerpo, prop°r' cionándose una bonita revancha.No hubo mas que dos golpes, y  he or quó, Hervey a l recibir e l de Franfijgá allabase de pie en el descanso de 1» calera. „Titubeó y  fuó rodando de cabeza e l pie de la  escalera.

I

roto la  crisma. . Sin embargo, se volvió.á levantar, l"-0 zó un gruñido de dolor, le  ensenó el al vencedor, echó un juram ento yconci yó  por marcharse. 0,Carruthers se vo lv ió  á sus papeles, F ¡ ro ... las reflexiones que hizo durante aQ día, estropeáronle por com pleto su s» bajos literarios.A los  dos días vino F ield  á verle. . . .— ¡Conque Carruthers,— exclam o— líen te  pez está usted!Le envío á mi desgraciado en busca auxilio , y  le  dá usted la  mano, con buen porrazo.Ejerce usted una venganza a-Le ha ayudado usted á bajar no a
 ̂ —¿Conque entonces, ha ido á sn casa-
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